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Os»" 
ir A L T O S H O R N O S D E V I Z C A Y A . = B I L B A O 

LINGOTE AL COK, de calidad superior 
para fundiciones y Hornos Martín Siemens 
ACEROS Bessemer y Martín Siemens, en 
perfiles de distintas clases y dimensiones 

9 CARRILES Vignole, pesados y ligeros, 
para ferrocarriles, minas y otras industrias 
CARRILES Phoenix o Broca, para tran-

^ vías eléctricos \_ 

• 

V I G U E R Í A . C h a p a s G m e s a s y F i n a s . C h a p a s A l a ^ n é t l c a s p a r a t r a n s ­
f o r m a d o r e s y d í n a m o s . - A c e r o s e s p e c i a l e s o b t e n i d o s e n h o r n o e l é c t r i c o . - G r a n d e s 

P i e z a s d e F o r j a ( r o d a s , c o d a s t e s , e l e m e n t o s p a r a c a ñ o n e s ) — F a b r i c a c i ó n d e h o j a l a t a , c u b o s 
y b a ñ o s g a l v a n i z a d o s ; l a t e r í a p a r a f a b r i c a c i ó n d e e n v a s e s ; e n v a s e s d e h o j a l a t a p a r a d i v e r s a s a p l i c a c i o n e s . 

F a b r i c a c i ó n d e c o k y s u b p r o d u c t o s : S U L F A T O A M Ó N I C O , » F L O T A D E L A S i ' C I E D A D : O C H O V A P O R E S 

A L Q U I T R Á N , B E N Z O L , N A F T A L I N A y T O L U O L ^ C O N 3 3 . 6 0 0 T O N E L A D A S D E C A R G A 

DIRIGID TODA LA CORRESPONDENCIA AL APARTADO 1 1 6 

lauco Centra 
Alcalá, 3I-MAI)RII) 

C a p i t a l a u t o r i z a d o 

2 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 d e p t a s . 

Capital d e s e m b o l s a d o 

6 0 . 0 0 0 . 0 0 0 d e p tas . 

F o n d o d e r e s e r v a 
10 6 3 4 . 8 6 5 , 3 3 de p t a s . 

S U C U R S A L E S 
Albacete, Alicante, Almansa, 
Andújar, Arévalo, Avila, Barce­
lona, Campo de Criptana. Ciudad 
Keal, Córdoba, Jnén, La Roda, 
Lorca, Lncena, Málaga, Martos, 
Mora de Toledo, Murcia, Ocaña, 
Peñaranda, Piedraliita, Priego 
de Córdoba, Quintanar de la Or­
den, Sevilla, Sigüenza, Talaver-i 
de la Reina, Toledo, Toiredonji-
meno, Torrijos, Trujillo, Valen­
cia, Villacañas, V illarrobledo y 

Yecla. k D I F I C I O HN C O N S T R U C C I Ó N P A R A L A S t l C U H S A L D E A L B A C E T E 

C A J A D E A H O R R O S 
En l ibretas , hasta 10 OOü p e s e t a s , in terés de cuatro por c iento anual 

Cuentas corrientes con interés en pesetas y en monedas extranjeras.—Cuentas de crédito, - C o m ­
pra y venta de valores y moneda. Cobro y descuento de letras. Giros y car tas de 

crédito. — Seguros de cambio. — Depósito de valores y, en general, 
toda clase de operaciones de Banca. 

U N I O N C E R R A J E R A , S. A. 
¡VIONDKAGON ( G U I P Ú Z C O A ) 

C A H I X A U : 1 2 . 0 0 0 . 0 0 0 D E P E S E T A S 

Fábrica de Cerrajería pa ra puertas , ventanas y muebles. - Planchas pa ra r o p a . - E s t u f a s TORTUGA.— 
Herramientas para v a n o s oficios. Cuerpos y rejas de a r a d o s y o t ras piezas p a r a a g r i c u l t u r a . - A c e r o s 
para herramientas y bar renas . - Soportes galvanizados para ais ladores eléctricos.—Fábrica de h ier ros 
laminados y Altos H o r n o s en Vergara. Flejes pulimentados y galvanizados.—Lingotes al carbón vege­
tal—Fundición de toda clase de piezas, previo modelo, en hierro colado, maleable, latón y acero Martin 
Siemens b á s i c o . - O c u p a n sus Fábricas 1.800 obreros , y está accionada por 3.000 caballos de fuerza, 
tomados en OULC sa l tos propios de agua. Pa ra la época de estiaje cuenta con una instalación de turbina 

de vapor de 750 caballos de fuerza 

Fábricas en AREGHĴVALETA, MONORAGOli, ZALDIVAR, MONDRAGÓN GI6ARR0LA Y VERGARA 
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Año II Madrid, 1.° de enero de 1927 Núm. 7 

U N I O N P A T R I Ó T I C A 
lili lili B o l e t í n q u i n c e n a l , ó r g a n o de la O f i c i n a C e n t r a ! mi mi 

. R E D A C C I Ó N ^ . A D M I N l S T . R A C l 6 . N I A L. C,A.l-.A,, . 5 2 . , A P A R T A p O D E C O R R E P S ^ 7 1 5 - T E L É F O N O 1 5 . 4 6 4 

ACCIÓN SOCIAL AGRARIA 

Cuando los Gobiernos españoles empezaron a 
preocuparse por la acción social, crearon el Institu­
to de Reformas Sociales, que tanta y tan beneficiosa 
labor desarrolló. El Directorio Militar dispuso que 
este organismo, que funcionaba de un modo autóno­
mo, pasara a depender del Ministerio de Trabajo, 
su lugar adecuado, y se refundió con la Dirección 
Qeneral de Trabajo, que hasta entonces apenas si 
tenía encomendada misión alguna. 

El nuevo organismo así constituido, continuando 
la tradición del Instituto bajo la Dirección del ilustre 
Qeneral Marvá, y desarrollando las orientaciones 
del joven e ilustrado Ministro don Eduardo Aunós, 
que de manera tan acertada regenta su Departa­
mento, intensificó aún más su labor y ha cosechado 
frutos como el Código del Trabajo y la creación de 
Comisiones mixtas y Comités paritarios, en que la 
Legislación Social Espaflola alcanza más altura que 
casi todas las extranjeras. 

Pero todo lo que en los tiempos modernos se ha 
hecho en estas materias se refiere solamente al Co­
mercio y a la Industria en general. La Industria agrí­
cola, principal factor de la riqueza nacional y raíz 
de los demás factores, estaba socialmente abando­
nada por los anteriores Gobiernos, y sólo existían 
algunos indicios de protección. 

El principal de ellos era los Pósitos, institución 
genuínamente española y la más antigua del mundo 
entre las de Crédito agrícola, lo que demuestra una 
vez más que España, en materia legislativa, marchó 
siempre a la vanguardia. 

Los Pósitos fueron en su origen fundaciones loca­
les de carácter piadoso, creadas por particulares 
con objeto de facilitar pan a mendigos y caminantes. 
Después, ampliando sus funciones y creciendo en 
importancia, se convirtieron en graneros comunales, 
que, en años de escasez, facilitaban trigo para la 
siembra a los labradores pobres, quienes lo resti­
tuían con un pequeño crez. Al mismo tiempo servían 
)ara regular el precio del trigo y del pan, evitando 
as carestías; y más tarde llegaron a iniciar sus fun­

ciones como Institutos de Crédito agrícola. 
No se conoce a ciencia cierta ta época en que se 

fundaron los primeros Pósitos. Nacieron en la Edad 
Media durante la reconquista, cuando la caridad 
cristiana, la solidaridad mutua y el patriotismo exal­
tado hicieron posible aquella gran epopeya que for­
jó la unidad peninsular y dio a Espafla el cetro del 
mundo. En tal sazón, la largueza de los espafloles 
llegó a la prodigalidad. Más tarde Reyes y Munici­
pios crearon nuevos Pósitos, siempre de carácter 
local. En tiempo de Felipe II, que creó y dotó mu­
chos de ellos, liego la Institución a su más alto pun­
to Su mímero alcanzó a más de doce mil, cuya 
misión primaria fué la fabricación del pan, y la se­

cundaria el préstamo a los agricultores humildes. 
El más importante de todos los Pósitos fué el de 

Madrid, desaparecido hace más de medio siglo. Lo 
constituía una extensa y populosa barriada, frente 
al actual Palacio de Comunicaciones, donde había 
más de 40 hornos, almacenes, oficina, capilla y vi­
viendas para el capellán, mayordomo, tesorero, 
contador, clavero, fiscal, agen tes , oficiales, al­
guaciles y mozos. No se conocen todos los balances 
de sus libros. Sábese que en 1786 tenía en metálico 
más de dos millones y medio de reales, y en trigo 
386.121 fanegas. El capital ascendía a diez y nueve 
millones y medio. 

El capital de los Pósitos fué" cuantioso. Sobre él 
cayeron los Gobiernos, las Diputaciones y los Mu­
nicipios, desviándolo de su fin propio y empleándolo 
en caminos, escuelas y hasta en atenciones políticas 
y guerreras, y nunca fueron restituidos estos gastos. 
Por otra parte, el poco cuidado que en determina 
das épocas pusieron sus Administradores fué causa 
de que tampoco pagasen los particulares que reci 
bían préstamos; y llegó a ser tal el niimero de deu­
das incobrables, que de una sola vez, y por esta 
causa, hubo que condonar por más de mil millones 
de reales. Por último, los Pósitos dieron veinte mi­
llones de reales para la creación del Banco de San 
Carlos, primer establecimiento mercantil que se fun­
dó en nuestra Patria. 

Hoy los Pósitos, mermados sus capitales, apenas 
pueden desarrollar una labor en consonancia con 
las exigencias de la vida moderna Y es lástima, por­
que debían ser fuente de beneficios incalculables. 

Otro de los indicios de acción social en el campo, 
fueron las colonias agrícolas. Hace veinte años se 
creó la Junta de Colonización y Repoblación Inte­
rior, para que, como ensayo, se intentara la utiliza­
ción de los terrenos incultos. Desgraciada fué su 
gestión Los terrenos entregados a la Junta eran 
sólo los que hasta entonces por su mala calidad no 
habían podido tener aprovechamiento posible, y so­
bre tales terrenos todo trabajo resultaba inútil. En 
la mayoría de los casos, no se consiguió sino crear 
a expensas del Estado unos grupos de obreros lla­
mados colonos, que, no pudiendo vivir de la riqueza 
que la t ierra no tenía, se sustentaban con los jorna­
les cobrados del erario público, mientras las mejoras 
ensayadas en los predios fracasaban casi siempre 
por falta de base. En vez de colonos de la tierra, 
eran jornaleros del Estado, en negocios improduc­
tivos. 

Tal estado de cosas no podía continuar. El Minis­
tro de Trabajo, señor Aunós, emprendedor y pro­
gresivo, puso mano en el asunto y llevó a la Gaceta 
Oficial del 28 de julio último un Real decreto crean­
do la Dirección General de Acción Social Agraria. 
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T r e s par tes principales comprende la Dirección: 
el p ro tec torado de los Pósi tos o Crédito Agrícola, 
la Colonización interior y Distribución de la Propie­
dad agrar ia , y la Legislación y Estadíst ica agroso-
cial. i 

La labor encomendada a esta Dirección es enor-^ 
me. Como apenas hay nada bien organizado, se tie-i 
ne que luchar con la magnitud del problema, con la 
urgencia del tiempo, con la carencia de crédi to y 
con el peligro de producir t ras tornos al reorganizar 
los servicios, que, aunque pobremente , están ya ira-
plantados. 

El p ro tec torado o tutela de los Pósi tos se ejerce 
sin gas to ninguno para el Estado. Todas las aten­
ciones deben cubrirse con los ingresos del contin­
gente , que es la cuarta parte de lo que cobran los 
Pósi tos por in tereses de sus prés tamos . En la actúa 
lidad, el contingente cubre apenas la mitad de los 
gas tos del protectorado, y, por tanto , se hace preci­
so que, al mismo tiempo que se aumenta la eficacia 
d e la tutela, se introduzca en los gas tos una econo­
mía del 50 por 100. 

Po r otra par te , la legislación de los Pós i tos , que 
arranca de 1558, es en extremo profusa, y tan variable, 
que en algunos casos resulta contradictoria; además, 
no es tá a tono con las necesidades de los t iempos 
modernos . Debido a su origen piadoso, son pres ta 
mos preferentes los que se hacen a los labradores 
pobres , sin otra garant ía que el fruto de su t rabajo 
en la pequeila porción de t ierra que cultivan a título 
de colonos. Cuando la cosecha es mala, vense en la 
t r is te necesidad, pese a su honradez, de no cumplir 
sus compromisos. S e exige un fiador en es tos prés 
tamos; pero es te fiador, labrador como ellos, se en 
cont rará en las mismas condiciones que el pres ta ta­
rio, y por insolvencia de ambas par tes se procede a 
descargar la responsabil idad sobre los administra­
dores de los Pósi tos , que fueron los que acordaron 
el prés tamo. iVlas es tos adminis t radores , forzosos 
en la mayoría de los casos, o no cumplen con su de­
ber, teniendo inmovilizados los capitales que admi­
nistran, o asumen una responsabilidad subsidiaria 
que no saben a cuánto puede llegar. 

Como el Es tado , la provincia o el Municipio no 
han hecho efectivas las obligaciones contraídas al 
tomar pa r te de los bienes del Pósi to , los administra­
dores , siguiendo su ejemplo, y con mayor razón , se 
niegan también a pagar, y en este caso la responsa­
bilidad pasa a los herederos de cualquiera de las 
personas que intervinieron en el prés tamo, y los 
agen tes ejecutivos pueden proceder , cuando las cir­
cunstancias son favorables, sobre cualquiera de es­
tos he rederos , haciéndoles pagar , con sus in tereses , 
un préstamo que quizá ni él ni sus mayores percibie­
ron. S e da el caso de pueblos en que por unas u 
o t ras causas, es casi seguro no hay vecino que , aun­
que él mismo lo ignore, no tenga pendiente alguna 
cuenta con el Pósi to local. 

Así se explica que el capital de los 3 600 Pósi tos 
que existen actualmente en Espafia, que asciende en 
junto, segiin balance, a más de 80 millones de pese­
tas , lo formen, principalmente, crédi tos incobrables, 
en t re los cuales a lgunos son tan pintorescos como 
los comprendidos en t re los años 36 y 40 del siglo 
pasado, con cargo a las Diputaciones, es decir, 
cantidades que és tas tomaron p a r a la organiza 
ción, equipo y armamento de los Milicianos nacio­
nales. 

S e impone, por tanto , liquidar los capitales de los 
Pós i tos , prescindiendo de las deudas no cobrables , 
haciendo efectivas las cobrables y reduciendo a me­
tálico todos los bienes que, cuando están en o t ra 
forma, se pres tan a enjuagues nada edificantes, Y es 
preciso también modernizar toda la legislación de 
los Pós i tos , poniéndola a la al tura de las circunstan­
cias, para que, sin perder su carác te r fundacional. 

no se diluyan tanto las responsabil idades y puedan 
és tas hacerse efect ivas. 

La dificultad de liquidar los capi tales de los Pósi­
tos se pone de manifiesto con sólo decir que desde 
hace 400 aflos, fecha de que a r ranca la legislación 
conocida sobre es tos Institutos, no ha habido perío­
do mayor de t reinta años sin que se dijera oficial­
mente que los Pósi tos es taban mal administrados y 
se ordenase una liquidación para saneamiento de sus 
capitales. Modernamente , en 1906, se creó la Dele­
gación Regia de Pósitos, con es te principal objeto, 
do tada de amplias facultades; pero ésta es la hora 
en que aiin no se ha podido conseguir esta indispen­
sable mejora, punto inicial de toda buena adminis­
tración. 

Conseguida que sea esta liquidación; reducidos a 
metálico sus capitales; modernizada su forma ban-
caria, su contabilidad; modificado su régimen inte­
rior; saneada su administración, desligándola de la 
política; obrando con energía, sobre todo durante 
los primeros años, hasta hacer olvidar las malas cos­
tumbres (entre las cuales des tacaba la d e no tomar 
en serio las cosas del Pós i to , hasta el punto de que 
algunos habían creído, o fingían creer , que, por se r 
bienes del comiín, es taban al arbitrio del primero 
que alcanzase a llevárselos), podrá esta admirable 
Institución, que por su bondad y a r ra igo ha resistido 
ta les asal tos , rendir el fruto de que es capaz, exten-
J iendo sus beneficios por toda la nación. 

La segunda pa r te , que comprende la Dirección 
Qeneral de Acción Social Agrar ia , ya hemos dicho 
que se refiere a la colonización interior y distribu­
ción de la propiedad agrar ia . 

En cuanto a la colonización, su reforma tiene que 
ser radicalísima. Hay que liquidar lo existente, aban­
donando aquellas colonias mal s i tuadas que no tie­
nen viabilidad, y poniendo rápidamente a las que 
son aprovechables en condiciones de que vivan con 
sus recursos propios, dejando de ser una pesada 
carga para el Es tado , y todo ello sin lesionar intere­
ses legítimamente adquiridos. 

Conseguido es to , una nueva legislación permitirá 
variar diametralmente el sistema y abordar los asun­
tos con la amplitud requerida. 

Reconocida la necesidad de actuar en cualquier 
comarca, bien saneándola por ser pantanosa o por 
o t ras causas , bien haciendo de regadío t i e r ras de 
secano, o bien fomentando sus r iquezas , sacando 
del a t raso e incultura a sus habitantes , l legando a la 
repoblación si fuese conveniente , se hará el estudio 
necesar io bajo todos los aspectos , terminando con 
una Memoria explicativa y un proyecto completo, en 
que se determinen clara y precisamente todas las 
mejoras de que es susceptible la comarca interesa­
da, expresando el Depar tamento ministerial a que 
corresponde llevar a la práctica cada una de ellas y 
es tudiando la forma de arbi t rar recursos y la cuan­
tía de és tos . 

S e estudiará part icularmente lo referente a salu­
bridad e higiene, instrucción pública, obras públicas 
(caminos, pantanos , etc.), fomento agrícola y fores-_ 
tal, industrias que, como der ivadas de es tas mejoras , ' 
podrán desarrol larse en la comarca, y especialmente 
pa r t e social, y del conjunto armónico de todo se ob­
tendrá el bienestar de los habi tantes y la buena ex­
plotación de toda la riqueza. 

Como resul tado de los estudios se propondrá al 
Gobierno, en cada caso part icular , el correspondien­
te proyecto de ley. 

La Dirección Qenera l de Acción Social Agrar ia 
pedirá a los demás Depar tamentos los técnicos que 
necesi te para el estudio de cada proyecto, y, ade ­
más de lo de su exclusiva incumbencia, servi rá de 
órgano de enlace en t re los que intervengan en la 
ejecución de los mismos. 

Una de las par tes más importantes del estudio 
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s e r á el régimen económico financiero, pues es pro- : 
pósito del seflor Aunós que los gas tos que origi-' 
nen es tos proyectos sean lo más reproduct ivos; 
posible. 

La distribución de la propiedad agrícola se ha de; 
hacer de modo que la t ierra resul te mejor aprove- ' 
chada. Hay que concluir con los t e r renos incultos o; 
que por su g r a n d e o pequeña extensión estén insufi­
cientemente cultivados. Hay que l legar a la parcela-^ 
ción de las g randes fincas, convirt endo al b racero ; 
en propietar io, para que haga en sus predios todas* 
las mejoras que al colono o a r renda ta r io no le inte­
resa realizar. 

P a r a esto se neces i tará el concurso de la provin­
cia, los municipios, los Pós i tos y toda clase de so­
ciedades y corporaciones agr ícolas , además de las 
organizaciones del Es tado, y, como según el criterio 
del señor Aunós, todo ha de conseguirse sin gas tos 
p a r a el Es tado , es preciso c rear una forma de cré­
dito que permita, con todas las garan t ías necesar ias , 
hace r prés tamos a la rgo plazo a los braceros , pa ra 
que éstos lleguen a la categoría de propietar ios y 
re in tegren las cant idades que s e les faciliten 

Como pa r t e importante del propósi to de mejora 
del bracero , al convertirlo en pequeño propietar io, 
se cuenta también con la venta a largo plazo de los 
bienes rústicos de los Pós i tos y de las fincas rústi­
cas adjudicadas al Es tado por débitos de contri­
bución. 

El tercer sector de la Dirección Qeneral de Acción 
Social Agrar ia , es el de Legislación y Estadíst ica; 
e s el más importante , con ser lo mucho los dos an­
ter iores , pues de su desarrol lo depende lo que aqué­
llos puedan realizar. 

Es t e tercer sector ha de estudiar y p roponer , con 
toda precisión, para que se pueda prescindir de lo 
legislado hasta el día en cada materia y para evitar 
torcidas interpretaciones, una ley de Pós i tos , , o t ra 
de Colonización, o t ra de régimen de la propiedad, 
o t ra sobre contra tos de arrendamientos rúst icos, 
o t r a de parcelación; y ha de adaptar al campo en su 
justa modalidad la ley de Accidentes del Trabajo, la 
del t rabajo de mujeres y niños, las del descanso, ca­
sas ba ra tas , con t ra tos de trabajo y todas las de ar­
monía en t re el capital y el t rabajo, de seguro y de 
previsión, que hoy rigen para la industria y el Co­
mercio, más aquellas que sean peculiares del ag ro . 

Con razón dijo el señor Aunós que es ta Dirección 
sería un Labora tor io de leyes. Su funcionamiento 
exige un hondo conocimiento de los problemas del 
campo. Hay que conocer las necesidades de los agri­
cul tores , lo que cuesta su vida, su g rado de instruc­
ción, su higiene, la relación en t re el capital y las 
explotaciones, el valor de la t ie r ra y sus productos, 
los mercados , las formas peculiares de crédito, las 
huelgas y sus causas . S e r á indispensable el censo de 
las personas que se dedican al cultivo, como obre ros , 
como colonos o como propie tar ios que explotan sus 
fincas por su cuenta . S e ha de conocer especial­
mente la extensión de las fincas y la forma en que 
es tán explotadas. Es decir, se necesita un conoci­
miento completo y detal lado de todo lo que al campo 
se refiere en su pa r te social, y se ha de llegar para 

ello a los r incones más apar tados el insignificantes. 
Si el Es tado hubiese de desarrol lar es te p rograma 

con sus propios recursos , tendría que poner en ac ­
ción un personal numerosísimo y desembolsar sumas 
cuant iosas . P a r a evitar esto, se recurr i rá a la ac­
ción ciudadana, siguiendo las normas t r azadas por 
el Qobierno en o t ros muchos servicios. Afortunada­
mente , desde el glorioso golpe de Es tado del 13 de 
sept iembre de 1923, el espíritu ciudadano ha resur­
gido en Espafla, el sentimiento patriótico se ha ro ­
bustecido y los espafloles empiezan a colaborar en 
la administración del Es tado con nobles ideales y 
resul tados excelentes. Sobre tan sólida base , en cada 
municipio s e ha c reado una Jun ta local de Acción 
Social Agrar ia , compuesta de los vecinos de mayor 
prest igio y más capacidad en es tas cuest iones, los 
cuales , en contacto directo con la realidad, serán los 
encargados de suministrar todos los datos y llevar 
a la práct ica todas las acciones. En las capitales de 
provincia se han creado o t ras Jun tas de orden supe­
rior, que centralizan la labor de las Jun tas munici­
pales. Y en Madrid, en la Dirección Genera l , hay 
otra Jun ta Central , que es la suprema autor idad je­
rárquica en su o rden . E s t a Jun ta Cent ra l ac tua rá 
como un verdadero Consejo de Administración, lle­
vando la gerencia la Dirección Qeneral , sistema im­
plantado y acredi tado ya en o t ros servicios del Mi­
nisterio de Trabajo, Comercio e Industria. 

Con la cooperación que a es ta Dirección han de 
pres tar la de Trabajo de su mismo Ministerio y la de 
Agricultura y Montes del Ministerio de Fomento , 
regido por persona de tan to valer como el Conde de 
Guadalhorce , el éxito no es dudoso. 

Al refundirse en un solo organismo los servicios 
de Colonización y distribución de la propiedad y los 
de Pós i tos o Crédi to Agrícola, estableciendo así la 
necesaria coordinación en t re el acceso de los t raba­
jadores a la propiedad de la t ierra y la reserva de los 
créditos indispensables para la explotación de la 
misma, s e encauza por racionales de r ro t e ros el t r a 
bajo agrícola en su aspecto social y económico. Y al 
estudiar en todas sus modalidades la vida agrar ia 
y a tender a sus necesidades, se abre cauce por don­
de sosegadamente discurra el caudal de legítimas 
aspiraciones de todos los que dedican sus activida­
des al cultivo de la t ierra , y se facilita la general iza­
ción del bienestar , evitando los obstáculos que, al 
r ep resa r la natural corr iente, provocan desborda­
mientos asoladores o, cuando menos, inquietudes in­
compatibles con la pacífica y segura explotación del 
suelo. 

Ordenadas las relaciones entre los distintos sec­
tores de la producción, al objeto de que ésta se in­
tensifique vigorosamente y distribuya con equidad, 
se habrá logrado a t raer y fijar la población t rabaja­
dora al cultivo del suelo, donde su esfuerzo debe 
hallar adecuada recompensa, y se cor tará el éxodo 
de obreros del campo a la ciudad, resolviendo con 
es to multitud de problemas. 

Luis BENJUMEA, 
Director General de Acción 

Social Agraria 

REVISTA 
UNIÓN PATRIÓTICA 

QUINCENAL, ÓRGANO DE LA OFICINA CENTRAL 

Madrid: Aicaiá, 52.—Apartado de Correos 715. - Teléfono 63-64 M. 
SUSCRIPCIÓN: España, trimestre, TRES PESETAS, año, doce.-América y Portugal año, quince 

pesetas.—Extraniero: año, veinte pesetas. 

Número suelto, cincuenta céntimos en toda España. Pago de las suscripciones, por anticipado. 
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R E C U E R D O H I S T Ó R I C O 

A D V E N I M I E N T O D E D O N A L F O N S O XII 

FINALIZABA el aflo 1874; en Espafla, el año trá-j 
gico, bravo y sangriento del 3 de enero y dej 
Car tagena , de Somorros t ro y de San P e d r o ; 

Avanto, de las Muñecas y de Monte Muro, aflo queS 

Don Fernando Primo de Rivera 

comienza aplastando la hidra revolucionaria por la 
fuerza de las bayonetas y termina elevando sobre el 
pavés la Monarquía democrática de Don Alfonso XII. 

Transcurr ían tos últimos días de diciembre en Ma­
drid, y como si los madrileflos y cuantos moraban en 
la muy heroica villa obedeciesen la consigna del Qo­
bierno, que t reguas pedía a la opinión en sus odios 
y pasiones para dar definitivo término a la lucha fra­
tricida, o como si en las r iberas del Manzanares se 
vaticinase el perentorio plazo para dar comienzo a 
los días felices de la Nación, las Pascuas de Navidad 
celebrábanse en la capital con un alborozo recor­
dado sólo muchos aflos a t rás . 

Desde la chula al burqués , desde el menestral al 
procer, en las altas clases como en las clases humil­
des , ent re el pueblo como ent re la aristocracia, todo 
fué bullicio, alegría y festín. 

Aquella Navidad celebraron los templos la misa 
del Gallo, sacrificio no verificado desde el aflo 1868. 
T e a t r o s y salones estaban concurridísimos: en el 
Real se es t renaba la ópera de Verdi , Aida, y en la 
Zarzuela , la opereta cómica de Barbieri El barberí-
llo de Lavaplés. En sus palacios los magnates daban 
fiestas suntuosas , recordándose por su magnificen­
cia las habidas en casa de la Condesa de Monti jo , 
de los Duques de Fernán-Núflez y de Medinaceli . 
Las señoras de Bushental, Dot res y Pé rez Caballero, 
obsequiaron también a sus amigos con espléndidos 
banquetes . 

Y entonces, cuando lluvias y nieves obligaban a ia 
inacción a las t ropas de Navar ra ; cuando los madri­
leños todos celebraban las Pascuas de Navidad en­
t re las espumas del champaña, el fuego de las cepas 
de Chinchón, de Arganda o de Je rez y el es t répi to 
de zambombas, tambores y pandere tas , cuando los 
«dllettanti» se extasiaban ante las romanzas de la 
Fossa y de Tamberl ik en Alda, o celebraban con en 
sordecedores aplausos el desgar ro manolesco de Pa­
loma y de Líimparilla en El barberlllo de Lavaplés, 
un gr i to , que ar ranca de las r iberas del Turia , lan­
zado por miles de valientes que cur te el sol de las 
batallas, es t remece a Espafla entera , ansiosa del 
Monarca ideal que aclaman Rey sus soldados. 

T R E I N T A Y T R E S H O R A S i 

El desde aquella fecha ya histórico día 29, a las I 
once y cincuenta y seis minutos de la mañana, el e n - ' 
toncos Ministro de la Querrá, Teniente Qeneral don : 
Francisco Se r r ano Bedoya, recibió del G o b e r n a d o r ' 
Militar de Sagunto un pa r t e , en el que le anunciaba 
que el Mariscal de Campo don Arsenio Mart ínez 
Campos , al frente de la br igada de Daban, había sa­
lido de la villa aquella misma mañana para proclamar J 
en sus inmediaciones Rey de España al Príncipe de ; 
Asturias don Alfonso. ; 

Rápidamente marchó el Ministro a casa del Pres i - i 
dente del Consejo don Práxedes Mateo S a g a s t a , y, í 
sin t a rdar , se convocó Consejo en el Ministerio de ! 
la Guerra . I 

Apenas reunidos los Ministros, se recibió de Mar- i 
tínez Campos un te legrama fechado en Sagunto a í 
las nueve y cuarto de la mañana, part icipando al : 
Pres idente y al Ministro de la Guerra que, con la i 
br igada de Daban había proclamado Rey constitu- i 
cional de España al Príncipe de Astur ias Don Alfon- i 
so. «Tenemos fe—decía el bravo caudillo—; nues t ra J 
causa es la causa de Espafla; nues t ro programa, el i 
manifiesto del Príncipe.» \ 

Grave era la situación; pero, no obstante , el Go- l 
bierno decidió luchar y ahogar en sangre , si fuera j 
preciso, el pronunciamiento. Anunció al Duque de la ] 
Tor re , que en el Nor te se encontraba al frente del \ 
Ejército, lo que sucedía, pidiéndole fuerzas y órde- j 
nes muy severas ; envió también al Qenera l en Je fe j 
de las t ropas del Centro . 

Cuando el Jefe del partido conservador alfonsino 
Don Antonio Cánovas del Casti l lo, tuvo conoci­
miento del hecho de Sagunto , exclamó: «¡Estamos : 
) e r d i d o 8 ! Todo cuanto hoy se haga es prematuro . : 
^a botara tada de Mart ínez Campos nos hutide.» In­

mediatamente escribió a varios Jefes y Oficiales re - \ 

Don Práxedes Mateo Sagasta 

sidentes en provincias, con quienes estaba en rela­
ción para que de ningún modo secundaran el impre­
meditado y prematuro movimiento de Mart ínez Cam­
pos. Momentos después . Cánovas quedaba detenido. 

Los propósi tos de resistencia por pa r t e del Go­
bierno pasaron pronto; pocas horas después , y ante 
la fuerza de los hechos, el Poder constituido hubo 
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de convencerse de que toda resistencia seria inútil y 
sólo aprovechable a carl is tas y republicanos. 

En efecto: a su vez, y en te legrama recibido a las 
cinco de la t a rde , el Qeneral Jovel lar anunciaba al 
Gobierno su anexión al movimiento y la causa que a 
ello le impulsaba. «El espíritu de las t ropas —decía 
—es alfonsino; el de la opinión, lo es también, y por 
eso yo , inspirado en el más alto patriotismo, acepto 
el movimiento y me pongo a su frente en el ter r i tor io 
de mi mando.» 

No e ra sólo el Ejército del Cent ro el que en su 
totalidad se pronunciaba por Don Alfonso; los tele­
g ramas enviados al Gobierno por los Genera les Se ­
r rano y La Serna , demostraban que las t ropas del 
Norte levantaban también bandera por el Príncipe 
de Asturias . «Los Genera les me participan—decía el 
Duque de la Torre—que las t ropas se conservarán 
leales; pero que no se batirán contra sus hermanos 
de armas.» «El Ejército—decía La Serna—permane­
cerá unido y disciplinado pa ra batir al enemigo; pero 
no se le puede exigir más.» 

Como los Ministros en Madrid, los Genera les en 
el Nor te pensaron casi en su totalidad en resistir , 
enviando inmediatamente refuerzos que ahogasen el 
pronunciamiento; pero al querer contar con los Co­
roneles, és tos se negaron en absoluto «Nosotros no 
vamos; no se moverá un solo soldado para combatir 
a Don Alfonso», fué su respues ta . 

El Qeneral Fajardo fué el encargado de manifes­
tar tal acti tud al Duque, y poco después , y en con­
secuencia, se suspendía el envío de fuerzas a la ca­
pital y se remitían al Qobierno los te legramas refe­
r idos . 

Desd* es te momento en los Pode re s consti tuidos 
desapareció toda idea de esperanza. 

En las primeras horas de la madrugada del 30, 
don Fe rnando Primo de Rivera, Capi tán Qenera l de 
Castilla la Nueva, desper tó en su lecho al Ministro 
de la Quer rá , part icipándole que la guarnición de 
Madrid se hallaba resuel ta a secundar el movimien­
to , y que él, identificado con ella, lo es taba también. 
Como lo dudase Se r rano Bedoya, por segur idades 
que le habían dado en contrar io , ambos visitaron los 
cuar te les , convenciéndose el Ministro de la afirma­
ción del Capitán Qenera l . 

AI mismo tiempo se recibían noticias de la triunfal 
en t rada de Mart ínez Campos en Valencia, y de ha-

El Conde de Toreno 

ber proclamado Rey al Principe de Astur ias , Don 
Alfonso, en la ciudad del Turia, el ya caudillo de Sa ­
gunto y el Qenera l en Jefe del Ejército del Cen t ro . 

A las siete y media de la noche del referido día 30 
celebrábase la última conferencia telegráfica en t re el 
Duque de la T o r r e , que s e encontraba en la estación 
de Tudela, el P res iden te del Consejo y el Ministro 

de Estado, conferencia en la cual los conferencian­
tes, en nombre de sus compañeros de Gabinete, de­
mostraron es ta r dispuestos a declinar sus poderes 
por la inutilidad de toda resistencia y por creer que 
serían derr ibados aquella misma noche. 

A las nueve citó de nuevo Sagas ta a los Ministros 
en el Ministerio de la Guerra , y comenzaban a deli- j 

J 

Don Antonio Cánovas del Castillo 

berar cuando fué anunciada una Comisión militar 
presidida por don Fernando Primo de Rivera, 

Ya en presencia del Pres idente del Consejo , el 
Capitán Qeneral de Castil la la Nueva dijo: «Señor 
Pres idente , me veo en la sensible necesidad de ma­
nifestarle que la guarnición de Madrid se asocia al 
movimiento del Ejército del Cent ro , y que va a cons­
t i tuirse un nuevo Gobierno.» 

Sagas t a se puso en pie, y con dignidad y entereza 
contestó es tas pa labras a las pronunciadas por el 
Genera l Pr imo de Rivera: «Protesto en nombre del 
Qobierno y de la Nación española contra el acto de 
violencia que aquí t iene lugar. No responde a él el 
Qobierno defendiéndose, porque después de consul­
t a r con el Jefe del Es t ado , y de acuerdo con él, es­
pañol antes que todo, e inspirándose en el patr iot is­
mo que a o t ros falta, no quiere emplear pa ra su de ­
fensa o t ras fuerzas que las que ha organizado y ar­
mado para defender el orden y vencer el carlismo, y 
que son las mismas que hoy deslealmente se suble­
van. El Gobierno, pues , se re t i ra , no sin antes pro­
tes ta r enérgicamente contra es te a tentado, contra 
es te acto de violencia, cuya calificación abandona a 
los hombres honrados de todos los part idos, a la 
conciencia de la hidalga Nación española y al juicio 
sereno de la Historia.» 

«Después de es to - dice un cronista de la época — , 
los Ministros abandonaron el edificio, y al a t ravesa r 
los salones, pudieron ver que estaban llenos de per­
sonajes moderados y alfonsinos, sin duda, previa­
mente convocados.» 

La crisis, pues , era total: la situación creada por 
el golpe de Es tado del 3 de enero, llamada Antesala 
de ta restauración, había terminado. Treinta y t r e s 
horas habían sido suficiente para tan completo cam­
bio en los destinos de la Patr ia . 

Puesto por orden del Capitán Qeneral en l ibertad 
don Antonio Cánovas , detenido en el Qobierno civil. 
Primo de Rivera telegrafió participándoles lo ocu­
rr ido a todas las au tor idades de provincia, y al Con­
de de Valmaseda, que en Ciudad Real había levan­
tado bandera por Don Alfonso XII. 

Poco después , el Capi tán General conferenciaba 
en el mismo Ministerio de la Guer ra con los prohom­
bres de los part idos conservador y unionista, y se 
formaba el Ministerio Regencia . 

Lo consti tuían: Presidencia, Cánovas del Cast i l lo 
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Gobernación, Romero Robledo;SQuerra , Jovel lar ; 
Marina, Marqués de Molins: Estado, Cas t ro ; Ultra­
mar, Ayala; Gracia y Justicia, Cá rdenas ; Hacienda, 
Salaverr ía , y Fomento, Orovio. 

Don Arsenio Mart ínez Campos fué promovido al 
g rado de Teniente General, dándosele al mismo tiem-
p o l a Capitanía 
Qeneral de Ca ta ­
luña, desempeña­
da has ta en tonces ! 
)or don Francisco 
^ ó p e z D o m í n ­
guez. 

El Conde de To­
reno fué nombra­
do Gobernador ci­
vil de la provincia 
de Madr id , y el 
Duque de Sex to , 
Marqués de Alca­
ñices, Alcalde d e 
la que iba a ser 
de nuevo Villa y 
Cor t e . 

D o n Fernando 
Primo de Rivera , 
m o d e s t a m e n t e , 
nada aceptó , con­
tinuando en su alto 
y honroso c a r g o 
militar. i 

Rápidamente el Pres idente del Consejo y el Capi-Í 
tan Qeneral telegrafiaron a Pa r í s a Doña Isabel II, j 
anunciándole tan t rascendental acontecimiento y,' 
pidiéndole noticia del lugar en que Don Alfonso sel 
encont rara . 3 

Madrid no había sufrido alteración notable; al sa-j 
berse el hecho, hubo la natural ansiedad y expecta-í 
ción; pero , conocido el triunfo, la alegría brillaba enj 
todos los semblantes. 

En el Norte , el Duque de la T o r r e en t regaba el 
mando del Ejército a su Je fe de Es t ado Mayor don 
Manuel de La Serna , y él, acompañado de los Gene­
ra les Ahumada y O'Lawlor , el 2 de enero de 1875 

La Navidad de 1874 en Madrid 

pasaba por Canfranc la frontera disfrazado de ba tu ­
rro y penetraba en Francia . 

En la noche de aquella misma fecha hacían su en­
t rada triunfal en la villa del oso y el madroño las 
t ropas pronunciadas de Sagunto con sus caudillos 
al frente. Como para entonces ya era conocida la 

presencia del Mo­
narca en Par í s y 
su p r o p ó s i t o d e 
ratificar los pode-
r e s a l Gabine te 
Cánovas , la sat is­
facción de los ma­
drileños no podía 
ser mayor. ; Exte­
r i o r i z á b a n l a en 
entusiastas g r i tos 
de «¡Viva Alfon­
so XII!» y «¡Viva 
el Ejérci to!»,abra­
zando a los b ravos 
que c o n su viril 
ar ranque traían la 
paz y la tranquili­
dad a España . 

Restablecida la 
Monarquía consti­
tucional, formóse 
la Comisión que a 
Marsel la debía ir 
a recibir a Don Al­

fonso, presidida por el Ministro de Marina seflor 
Marqués de Molins. 

En la noche del 3 salían los comisionadys pa ra 
Car t agena , donde llegaron a las cuatro de la t a r d e 
del siguiente día, embarcando por la noche en la 
f ragata de guer ra «Las Navas de Tolosa». A las 
nueve zarpaba la nave con rumbo al golfo de León y 
a Marsel la . 

El día 5 se recibía en Madrid el te legrama del S o ­
berano, que confirmaba los poderes al Ministerio d e 
Cánovas . 

España entera aclamaba a Don Alfonso XII. 
- LOKENZ0_.R0X>RÍGUEZ .OE CoDES.... . . 

P E R D I G O N E S 

A los que se lamentan de la rigidez de la Dictadu­
ra, podría decírseles, como Poción a los atenien­
ses : «Ningún mal os ha hecho mi ceño, mientras que 
la risa de los otros ha dado mucho que llorar a la 
República.» 

En el antiguo régimen había hombres justos, bien 
intencionados y de talento, ¿quién lo niega? Pe ro 
es tos hombres, pasados ya t res años de su catástro­
fe (que evitó la de la Patr ia) , siendo tes t igos de la 
inmensa labor social, militar, internacional y admi­
nistrativa realizada, y de la orientación regenadora 
de la vida española, ¿cómo callan y no reaccionan 
ante la inicua campafla de los calumniadores de 
oficio, que impulsados por sus pasioncillas, no r e ­
paran en a r ras t ra r por el lodo el nombre de España? 

Hombres justos y bien intencionados: ¿Tan indi­
ferente os es la suer te de la Patr ia? 

El que rep rende a los que yerran, pa rece que les 
echa en cara sus infortunios; y la claridad y la fran­
queza pasan por agresión; las expresiones verdade­
ras y ajustadas a la razón incitan a los que están en 
la adversidad; pero es conveniente la verdad dicha 
a las c laras , porque puede evitar que los ye r ros lle­
guen a punto que no tengan enmienda. 

— ¿Qué opina usted de nuest ro Pres idente? 
— Que en su alma—me contestaron—lleva mez­

clada, en una misma medida, la humanidad con la en­
tereza, la fortaleza con la precaución, la solicitud 
por los otros y la impavidez por sí mismo, el cuida­
do en evitar las cosas torpes y la firmeza en soste­
ner la justicia: todo nivelado e igualado con tal 
exactitud, que es imposible seflalar las diferencias . 

R. G, 
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Los combustibles líquidos 

OTROS PROCEDIMIENTOS SINTÉTICOS 

Mejoras en la combustión y en i 
los motores . 

CU A N D O tra temos de los combustibles sólidos 
(carbones minerales, made ras y sus der ivados 
por carbonización), haremos la enunciación de 

su aprovechamiento y de los s is temas modernos d e 
aplicación, que no es tá reñida con la de los combus­
tibles l íquidos, sino que se entrelazan y comple­
mentan . 

En cuanto a los carbones minerales, t an to a los se­
cos , como a los que contengan materias voláti les 
abundantes , s e les ab re ancho campo con los siste 
mas de utilización de los menudos, quemando el 
carbón pulverizado (1), los ag lomerados y el cok; 
pero eso no excluye el sacar de ellos el mayor pro­
ducto posible, ext rayendo de los que contengan ga­
ses , todos los h idrocarburos , y así lo entienden en 
Francia , por ejemplo, donde el Qobierno, por deci­
sión ministerial de 30 de noviembre de 1923, publica­
da en el Journal Offlciel, a propuesta de la Comisión 
de carbonización, se aconseja, para difundirlo por 
t o d o el país: 

1.° No quemar ninguna que contenga más 
de! 18 por 100 de mater ias volátiles, y sea posible 
explotarla económicamente por destilación. 

2° Evi tar el empleo de anlracitas de proceden­
cia extranjera . 

3." Reemplazar, según los casos , los combusti­
bles ricos en productos voláti les, por los ca rbones 
antraci tosos y por el cok. O t ra disposición ministe­
rial de 21 de agos to de 1921 prohibió en Franc ia la 
exportación del benzol a menos que fuese en pro­
ductos der ivados , cual mater ias colorantes , de apli­
cación directa. 

S e explica con esto la preocupación que allí se 
s iente por aumentar la producción nacional de com­
bustibles líquidos que, además del automovilismo, la 
aviación y a agricultura, van general izándose en la 
metalurgia , y es tá ya sancionado s|4 empleo univer-
salmente en las naves mercantes y militares, a tal 
punto , que los buques que ahora se construyen to­
dos son a base de quemar combustibles líquidos o 
dé utilizarlos en g randes motores de explosión, sien­
do inmensas las ventajas que proporcionan. 

De ahí resulta que crece más velozmente el con­
sumo de combustibles líquidos, que la producción 
mundial de petróleos , y no hay más remedio que in­
tentar el descubrimiento de nuevos yacimientos pe­
trolíferos na tura les , y, a la par, producir sustituti-
vos. También se dirige la vista a mejorar el rendi­
miento de los motores . La cuestión es procurar el 
raáximun de independencia económica nacional. 

Solamente refer iéndonos a la República francesa, 
y no abarcando los otros ramos de la vida que nece­
siten combustibles líquidos, sino limitándonos al au­
tomovilismo, infunde pavor la siguiente estadística 
de crecimiento: 

NTJMERO DF. AUTOMÓVILES E N FRANCIA 

1920 1921 1922 1923 1924 

232.251 289.288 363.152 447.915 574.916 

Sin contar los ciclocars, s idecars ni motocicletas . 
Del año 1924 al 25, la estadística es aún más con­

vincente, condensándola M. Qredad , en la Guía Ci­
vil (4 de diciembre de 1926), en el siguiente e s t ado : 

Aumento del número de automóv i l e s en s e r v i c i o ( e s tad í s t i ca del Mini s ter io de Hac ienda) , y del 
c o n s u m o de e s e n c i a (es tad ís t i ca de las Aduanas) . 

Coches de turismo 
Camiones, camionetas, t r ac to res 
Autobuses , au tocars , camiones, taxis (de servicio público t a r i f a d o ) . . . 

Ciclocars 
Sidecars.. , 

TOTAL DE AUTOMÓVILES 

Motocicletas y ciclos de motor (según el número de placas vendidas). 

TOTAL GENERAL DE TODOS LOS VEHÍCULOS A MOTOR. . . . 

Consumo anual de esen- \ ^^"^^^/ • • • • r T o n e l a d a s . . . 
cia importada j ^ . ^ i ^ [^f^^• y¿-^ 

( vehículos. — 

1 9 2 4 1 9 2 5 
Tanto 

por 100 
de 

aumento 

352.438 
200 895 

21.583 

452.829 
244.875 

23.602 

28,5 
21,9 

574.916 721.306 2 5 4 

27.452 
20.846 

29.530 
25.273 

— 

623.214 776.109 24,5 

96.416 117.389 21,4 

719.630 893.498 24,1 

858.672 
1.510 

1.043.500 
1.446 

21,5 
4,4 

1 .193 1.167 2,2 

S e advier te que el número crece en progresión de 

pvi'fl ^an empezado a usar el carbón pulverizado, con gran 
|y ,P>,r̂ »';°"í'"í?°' l«?,.fábricas de Puertbllano, Peñarroyf, la 
l?a pl^ríriíf Veguell.na, varias plantas productoras de ener­
gía eléctrica y otros muchos establecimientos. 

24 por 100 por año, y, por consiguiente, se duplican 
cada t res años y t res meses . 

Y los técnicos franceses, discurren del s iguiente 
modo: en 1925 llegamos a 800.000, y a ese paso , en 
1930, tendremos 2 000.000, y aun no habremos alean-
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zado la proporción de los Estados Unidos, y calcu­
lando 1 y '/2 toneladas, el consumo anual medio por 
auto, ese año 1930 necesitará Francia 3.000.000 de 
toneladas de esencia, y 10.000.000 en 1935, sin que 
por eso pueda compararse con los Estados Unidos, 
donde, a pesar de haber llegado casi a la saturación 
con sus 21.000.000 de automóviles, aumentó el 12 por 
100 en el año 1924 (2.138.000 automóviles nuevos en 
los Estados Unidos; 174.000, en Francia). 

Esos cálculos aproximados, dan una realidad tan 
abrumadora, sobre lo que es el aumento de consumo 
de combustibles líquidos, que hasta ha hecho pensar 
a los técnicos frsfriceses en proponer restricciones al 
crecimiento del automovilismo, y como eso no seria 
posible, dirigen sus pesquisas a arbitrar carburantes 
sustitutivos. 

En ese orden de ideas, el ilustre Ingeniero mon-
sieur Qreebel, cifra sus mayores esperanzas en las 
soluciones minerales, alcohol etílico o hidrocarbu­
ros , fabricados por medio del etileno del gas de hulla 
o del metano extraídos de este gas , como subpro­
ductos de la fabricación sintética del amoníaco; ben­
zol procedente del desvenzolaje (desvenzolinización) 
del gas de hulla; e-encia proveniente de la hidroge­
nación catalítica del alquitrán de gas; tetralina obte 
nida por la hidrogenación catalítica de la parafina 
pura; alcohol metílico de síntesis, por medio del gas 
de agua; productos líquidos de la carbonización a 
baja temperatura; hidrocarburos líquidos obtenidos 
por la hidrogenación directa del carbón (procedi­
miento Bergius); destilación a baja temperatura, so­
bre todo de los lignitos por acción de gas residuario 
y de gas de agua, proveído por el semicok para im 
pedir la pirogenación de las materias volátiles, con 
depuración y catálisis en caliente, hidrogenación de 
los aceites pesados y desgasolinización del gas (pro­
cedimientos de Proudhomme y fioudry) (1), 

Piensa asimismo monsieur Qreebel, que se pueden 
utilizar: el gas de hulla comprimido, los acumulado­
res eléctricos y los motores de vapor, sin dificultad 
técnica ni económica, dando de lado a todo lo que 
sea prejuicio. 

Por líltimo, están ahora siendo objeto de ensayos 
prolijos de carácter práctico: los gasógenos indivi­
duales de gas pobre de carbón de madera, los aglo-

(I) El autor de estos artículos ha tenido el honor de pre­
senciar las experiencias de Proudhomme, hace un año, en su 
fábrica cercana a París. 

merados de aserrín y de lignitos para alimentarlos, 
y, por noticias publicadas, parece ser que van por 
buen camino las pruebas. Pronto, según se nos dice, 
hará ensayos con un camión de esta clase, nuestro 
Ministerio de la Guerra. 

El final de esa verdadera concurrencia de proce­
dimientos, muchos de ellos hipotéticos, marcará los 
rumbos más positivos por que ha de encaminarse la 
producción de carburantes sintéticos; pero, al mismo 
tiempo, se estudia el medio de economizar combus­
tible, de consumir menos a igualdad de energía, au­
mentando el rendimiento de los motores. Entran en 
esta clase de medidas, la sustitución de las válvulas 
de cabeza por válvulas laterales; la de la culata fija 
de los cilindros del motor, por culatas móviles para 
vaciar la compresión; la mezcla de las esencias con 
antidetonantes; el empleo de mezclas de esencias 
con aceites pesados; todo, en fin, lo que represente 
mejora de la combustión intensa y de la supercom-
prensión de los gases , y, además, los perfecciona­
mientos en la transmisión de la fuerza motriz, de la 
resistencia al avance, y hasta se propone la aplica­
ción en los automóviles y aeroplanos de motores 
Diessel de gran velocidad. 

La previsión con el tenaz propósito de disminuir 
la importación de combustibles líquidos, llega en 
Francia al extremo de recomendar que no se gas te el 
alquitrán de hulla en las carreteras, sustituyéndolo 
por productos asfálticos, y si su precio fuese excesi­
vo, aplicando la brea que, calentada y emulsionada 
con agua en el lugar mismo de empleo, se mantiene 
bien sobre el macadan y penetra suficientemente: 
pero el alquitrán bruto debe, todo el que se produz­
ca, transformarse en 50 por 100 de esencia, por 
hidrogenación y catálisis. 

Las economías de combustibles por los medios in­
dicados conseguidas, se aspira a que lleguen al 40 
por 100 para igualdad de rendimientos. No son, se­
gún eso, cosa baladí. 

Nos hemos propuesto en este articulo, que llegue 
a la opinión pública el concepto exacto de la impor­
tancia que tiene este problema de los combustibles 
líquidos y la imperiosa obligación en que estamos de 
impulsar su producción nacional, siguiendo el ejem 
pío de otras naciones. 

SEVERO GÓMEZ NÚÑEZ, 

del Consejo Nacional de Combustibles. 

Diciembre, 1926. 

R E C U E R D O S D E L J U R A D O 

ENN cierta ocasión entraba en la Audiencia de 
Sevilla un rico labrador, célebre por su mag-

* nífica ganadería de caballos andaluces. 
Un pobre hombre de Algaba, ya de edad y bastan­

te sordo, le atajó el paso y le dijo: 

— Don José , ¿a dónde va usted? 
— A la Secretaría, a un asunto. 
— Hombre, hágame usted el favor de decir que 

nos paguen; que acabo de ser Jurado y me conven­
dría marchar al pueblo cuanto antes.. . 

Poco rato después salió don Jo sé y le dijo a nues­
t ro buen sordo que en seguida le pagarían. 

Se tralaba de un juicio por Jurado, que había du­
rado varios días, correspondiente a una causa que 
había tenido mucha resonancia. Habían matado a 

un hombre, y se decía que la política intervenía en 
ello tan directamente, que un determinado seflor, 
muy influyente, había hecho asunto de amor propio 
que el agresor saliera absuelto. 

Pocos días después, al ir el ganadero de nuestro 
cuento a visitar una de sus fincas, encontróse en el 
camino con nuestro sordo y, acercándose a él, le 
dijo en voz alta, para que le pudiera oír bien: 

— ¿Qué pasó allá? 
— Yo cobré... 
— ¡No, hombre! Si lo que pregunto es que cómo 

salió el agresor . 
— ¡Ah! Yo de eso no me he enterado. . . 
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La producción de ia seda 

His to r i a d e un g u s a n o in te l igente , c o n t a d a po r el m i s m o 

CO M O estas impresiones de un immilde gusano 
de la seda están escritas para que sirvan de 
ejemplo a mis compafieros de vida larvaria y 

para que puedan leerlas los hombres y les sirvan de 
enseñanza, las he escrito en lengua española, por 

Mariposas de) gusano de la seda, acopladas 

ser la del país en donde salí del huevecito y, más tar­
de, me encerré en mi capullo. 

Los hombres suponen que los animalitos no enten­
demos su modo de hablar, y yo he de advertir que 
están en un error; que no sólo entendemos muy bien 
la lengua de las personas, sino que conocemos mu­
chos secretos naturales que ellas mismas ignoran. 

Nosotros, cuando nacemos, no conocemos a nues­
tros padres. Nuestros padres mueren a poco de ce­
lebrar sus bodas; nuestras madres dejan de existir 
después de poner sus huevecitos, que son, por su 
tamaño y su figura, como cabecitas de alfiler de 
monja. 

Yo salí de uno de los centenares de huevecillos 
que puso mi madre , u n a mariposita 
blanca como la nieve. Nací en el mes de 
marzo, y pocos días antes de este feliz 
acontecimiento sentí en todo mi cuerpo 
un calor agradable y una especie de 
hormigueo, con los cuales nos avisa la 
naturaleza que debemos venir al mun­
do. Este calor nos lo proporciona de 
un modo natural el padre de toda la 
vida de la t ierra: el sol; pero habéis de 
saber que los hombres han inventado 
el medio de apresurar nuestra salida 
con artefactos que caldean el ambiente 
en que n o s tienen en depósito para 
fines que ellos llaman industriales. 

Dentro del diminuto huevecillo esta­
ba yo enroscado blandamente, sumido 
en el letargo del invierno. Un día em­
pecé a sentir un bienestar tan grande y 

un hormigueo tan estimulante, que me estiré como 
quien despereza sus minúsculos anillitos, y al esti­
rarme oí un ruido semejante a un estallido, como si 
alg ocrujiera y se resquebrajara, y me hal lé inundado 
de luz, sobre un pedazo de tela blanca de algodón. 

El crujido«no era otra cosa que la rotura 
de la cascarilla de mi huevo. Una gran alegría 
llenó todo mi corazoncito.. . Si los hombres 
pudieran apreciar por sí, como lo apreciamos 
nosotros, lo maravilloso que es salir a la luz 
del mundo después de haber vivido en la se-
miobscuridad del período de gestación, llega­
rían gozosos a la vida, en lugar de venir gi­
miendo, Pero los hombres nacen sin darse 
cuenta de que nacen; sin tener conciencia de 
lo que son ni de lo que serán. Nosotros, en 
cambio, tenemos conocimiento inmediato de lo 
que es la luz, el calor y las hojas de morera, 
a las cuales nos agarramos y que agujereamos 
y roemos con todo el ardor de nuestra infan­
cia. Es extraño que los niños sean tan gloto­
nes al nacer; que se apoderen con tal ansia 

del pecho de la madre o de la nodriza, y aun del bi­
berón, pues los niflos no tienen que alimentarse sino 
para sí, para crecer y engordar por cuenta propia; 
pero un gusano, esto es, la larva o la oruga de un 
insecto, es tá destinado providencialmente, no sólo 
a nutrir su propio cuerpo, sino a almacenar alimen­
to y fuerzas para cuando llegue la época de su trans­
formación; pues todos sabéis que cuando hemos ad-
qiiirido nuestro completo desarrollo nos encerramos 
dentro de un capullo, fabricado con nuestra itiistná 
substancia, y allí Dios nos transforma en un ser que 
se llama crisálida, la cual, a su vez, se cambia en 
mariposa o palomita. Crisálida y mariposa t i enen ' 
vida por el alimento que nosotros almacenamos, y 

Semilla de la s e d a . - A , semilla virgen; B, semilla fecundada. 
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por ese mismo alimento contamos con fuerzas para 
elaborar el capullo sin volver a probar nues t ras 
amadas hojas de morera. 

Es ta razón natural es la que nos obliga a ser tan 
t r agones , tan voraces desde que salimos del hueve-

Moreras 

cilio has ta que nos encerramos en nues t ra bonita ha­
bitación de seda; toda de seda pura , blanca o de co­
lor de oro . 

P e r o voy al cuento de mi vida, y no os maravilléis 
de que un humilde gusani to es té tan en te rado de 
ciertas cosas de los niños y de los hombres: Dios lo 
hace t odo . 

Cuando salí del huevo sentí , como digo, la gran 
alegr ía de verme inundado de luz, y es te mismo gozo 
me impidió darme cuenta del cambio de mi nueva 
situación. Sin saber cómo, me hallé de improviso so­
bre una hoja verde, fresca, que, segiin supe después , 
e r a una hoja de morera . 

Un impulso tan fuerte que no pude resistir me in­
vitaba a hundir allí mi boca, a perforar aquella su­
perficie deliciosa, algo dura para la debilidad de mis 
mandíbulas; pero tan excitante e irresist ible, que la 
a taqué inmediatamente y me puse a roe r con ansia . 
Entonces comprendí la razón de aquella fuerza des­
conocida: era el instinto, el buen instinto que nos 

hace saber ciegamente las cosas sin que nadie nos 
las enseñe; la hoja era mi alimento y el de mis her­
manos; -pues no necesito deciros que mientras roía 
y roía, como si aquel roer sin tino fuera trabajar a 
destajo, miraba a mi a l rededor y veía que todos mis 
hermanitos, los gusanillos salidos de la misma pues­
ta de huevos, es taban a ta reados en aquella delicio­
sa faena de consumir hojas, dibujando en ellas aque­
llas curvas i r regulares y dentadas , como de papel 
roído de ra tones . P e r o ¿quién, aun ayudado de sus 
hermanos, era capaz de comerse tan g randes monto­
nes de hojas, que como un rumoroso mar de color 
verde se extendía por todas par tes has ta perderse 
de vista? 

Ese l igero rumor no lo producen las hojas, sino el 
roer de centenares o miles de gusanitos, como yo, 
que muerden y comen insaciablemente, produciendo 
ese ruido especial semejante al de una lluvia finísi­
ma que cae sobre las copas de los á rbo les . 

Los gusanos vivimos en casas que, ordinariamen­
te , tienen varios pisos. Cada uno de estos pisos es 
una especie de bandeja en donde nos ponen las ho 
jas, y es tas bandejas (zarzos) es tán horizontalmen 
t e colocadas entre cuatro o seis listones vert icales 
de manera que el conjunto es parecido a una están 
tería que se llama andana. La andana lombarda (1) 
que t iene seis zarzos , es la casa en donde yo viví 
en el piso 3." En esas habitaciones, que la mano g e 
nerosa de nues t ros guardas y cr iadores mantiene 
siempre llenas de al imento, aunque mudando de 
zarzo, los gusanitos gozamos la gloria de nues t ra 
vida larvaria, y así vivimos en un continuo a t racón 
y en incesante mudanza, has ta que sentimos que se 
acerca el primer sueño. 

P e r o todo es to , y especialmente lo último, tan dO' 
loroso para nosot ros , merece capítulo apar te . 

GUSANITO RODRÍGUEZ 
De la Real Andana Lombarda. 

(1) Puede verse en un grabado del núm. 5 de nuestra RE­
VISTA, en el artículo de don Felipe González Marín. 

El gusano de la seda en su primera edad 

Este número ha sido revisado por la censura 

1 O 

Biblioteca Nacional de España



ORIENTACIONES NAVALES 
1 9 2 3 A 1 9 2 - 7 -

LA nacionalización de las construcciones navales 
ha sido la parte más esencial de la labor reali­
zada por el Ministerio de Marina desde el 13 de 

septiembre de 1923 hasta la fecha. Ha de tener for­
zosamente al reseñarla , aun limitándose a extraer de 
la legislación del trienio lo más sustancioso, la ari­
dez de un índice; tal ha sido el volumen de trabajo 
desarrol lado con amplio espíritu patriótico, que equi­
vale a decir austeridad y sacrificio. Mas constitu­
yendo cada epígrafe del referido índice remaches de 
una firme voluntad en la magna obra de reconstitu­
ción de la Marina Militar y Mercante que en su con­
junto constituyen el Poder naval, la aridez se torna 
en esperanza para los que anhelan el resurgimiento 
patrio. 

Si cada centro ministerial tiene una nativa orien­
tación, razón única de su existencia, precisan tener 
sus ti tulares una sensibilidad exquisita para tenerla 
presente en todo momento, no ir contra corriente y, 
aun navegando a favor, evitar tornos bruscos, inclu­
so para rectificar rumbos dudosos, salvo que sean 
de tan evidente peligro que exijan remedios inme­
diatos. 

Todo pais debe orientar su política naval a que se 
complementen en tal forma sus Marinas, militar y 
mercante, que entre ambas no excedan de la capaci­
dad productora nacional, siempre paralela en su des­
arrollo induátrial a sus propias necesidades, para no 
crear cuerpos acéfalos o pesados organismos sobre 
bases de arena, y hacer compatibles los propósitos 
económicos con la eficiencia de los buques en ser­
vicio, norma en que se inspira la actuación del Q o ­
bierno, y que es labor ardua y compleja, para cuyo 
acierto todos los desvelos son pocos. 

Siguiendo tales normas, fueron desarmados y su­
bastados los acorazados «Pelayo» y «España», por 
no compensar en éste los gas tos a realizar en el sal­
vamento, el valor del casco; el crucero «Reina R e ­
gen te» , dada la cuantía de la reparación de sus 
dobles fondos y calderas; siete cañoneros con la 
«Cartagenera» y t res barcazas K , agotadas en la dura 
campaña de Marruecos; los destructores «Terror», 
«Osado» y cAudaz», con el torpedero 41 de escaso 
valor militar; vapor «Urania», que estaba dedicado 
a trabajos hidrográficos, y el pontón «Villa de Bil­
bao», escuela de aprendices, a los que no tardarán 
o t ro s , ya en el último tercio de su vida, que habrían 
de exigir grandes sumas para reparar los , y que sólo 
esperan vengan nuevas unidades a cubrir los impres­
cindibles servicios que cada uno desempeña-

Con la terminación de la campaña activa en Ma­
r ruecos , al quedar reducidos al mínimum los buques 
afectos a las fuerzas navales del Norte de África, no 
dejarán de conseguirse economías; pero, al desapa­
recer lo que fué en la realidad campo efectivo de 
enseñanzas prácticas de navegación, vigilancia 

I maniobras, durante el largo período de operaciones, 
la imprescindible condicional de que los marinos na­
veguen, obliga a dedicar a los buques de la Penínsu­
la cuanto sea posible dentro de los forzados límites 
del presupuesto nacional para que alcancen el g rado 
máximo de eficacia en todos los órdenes. Al decir 
esto, pensamos no sólo en el concepto abstracto del 
aprovechamiento de los créditos cifrados, sino tam­
bién en las mejores organizaciones de las fuerzas 
navales para tal aprovechamiento-

S e van completando en los acorazados sus moder­
nas instalaciones de T. S . H., acúdese con los crédi­
tos disponibles a la apremiante necesidad de perfec­
cionar con telémetros y nuevos apara tos de direc­
ción de t iro,—razón única de la existencia de los bu­
ques de guer ra , t irar rápidamente y bien—; créase el 
centro regulador de torpedos automóviles y se pro­
cura a tender a lo más urgente de la aeronáutica 
naval, rama ésta última que, por el rápido desgas te 
de su delicado material, apenas es posible sostener 
con la seguridad indispensable en los vuelos, con las 
escasas disponibilidades económicas que hasta ahora 
se le han señalado en los presupuestos. 

Pa ra la enseñanza bastaba antes un sencillo buque 
a vela; hoy, además del moto-velero «Sebastián de 
Elcano», que en breve será terminado, para prácti­
cas de guardia-marinas, del «Calatea» y «Nautilus», 
para marinería y aprendices, no hay buque que no 
requiera profesorado especialista, pues cada uno es 
en sí escuela de una especialidad, dentro de la mayor 
modestia, si se compara con las verdaderas divisio­
nes de acorazados y cruceros que Japón y los Es­
tados Unidos dedican a la enseflanza del personal^ 
pues no basta tener buques, sino que es más indis­
pensable disponer de idóneas dotaciones que los ma­
nejen, y éstas no se improvisan, sino que requieren 
años-

En escrupuloso examen de anteriores servicios y 
con inflexible criterio económico quedaron suprimi­
das la División de Instrucción de costoso sosteni­
miento, la Comisión de Marina en América; algunos 
Agregados navales; fundiéronse en una escala única 
todos los servicios, decretando la supresión de la 
escala de t ierra, y ante las exigencias del interés na­
cional, aunque pueda personalmente ser doloroso, 
destino o buque que no respondiese al rendimiento 
máximo fué suprimido. 

Creáronse , en cambio, las Escuelas de Guer ra Na­
val, centro de especialización para el mando, cuya 
necesidad se dejaba sentir desde hace larga fecha, y 
se abrieron la de Infantería de Marina y la de Ad­
ministración. Igualmente, en lo que se refiere a la 
enseflanza de la oficialidad de la Marina Mercante , 
centralizóse en cuatro escuelas oficiales de náutica 
todas las existentes que arras t raban vida lánguida. 

Organ izada la enseflanza, atención primordial en 
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todo organismo, concéntranse las energías en el 
desarrollo de los abastecimientos para los buques y 
habilitación de las bases navales, en las que aún 
queda por hacer una gran par te . S e ha dado, sin em­
bargo, gran impulso a los abastecimientos de petró 
leo y agua, con ia construcción de depósitos (unos 
terminados, otros en ejecución), vías de comunica­
ción, canalización, e t c , en San Carlos, Ferrol y 
Car tagena, S e han construido grandes muelles de 
atraque para acorazados con medios rápidos de car­
boneo. Se ha llevado a cabo la ampliación del dique 
Reina Victoria, en Ferrol , y como está acordada la 
construcción en Cádiz de un gran dique de 30.0(X) 
toneladas, parece en este aspecto a cubierto la de­
bida previsión. 

En la Carraca desaparecerán en breve los legen­
darios bombos, al quedar terminado un puente ya 
contratado. 

La idea directiva fija, invariable, de nacionalizar 
las industrias para qué todo, absolutamente todo, 
sea producto del capital y obrero espaflol, se va 
viendo cumplida con la existencia de nuevos, de mo­
dernísimos talleres de fundir, de forja, de desbaste, 
laminación, etc., con la construcción ya completa de 
motores de combustión y explosión para submarinos 
y aviones, con la implantación ya próxima a mar­
char de la fabricación de torpedos automóviles, con 
la de cañones de ocho pulgadas y próxima amplia­
ción a mayores calibres, con la producción de pro­
yectiles, espoletas y minas submarinas. 

Tal va resultando la labor emprendida, y así ha de. 
continuarse, si no se quiere que el Poder naval-milí-i 
ta r y comercial del país sea una apariencia que se 
desvanezca al menor soplo. 

Se han activado las construcciones del anterior 
programa para que sus unidades reemplacen con ur­
gencia a las ya anticuadas completamente agotadas 
en permanentes servicios (algunas como el «Catalu-: 
fla» y similares reparadas una vez más), entrando en 
servicio los cruceros «Blas de Lezo» y «Victoria 
Eugenia», cort los t res destructores tipo «Alsedo», 
y la serie B. de seis submarinos; se han botado y 
avanzan en su armamento el «Príncipe Alfonso» y 
«Almirante Cervera», buques núcleos de las futuras 
fuerzas navales con los o t ros t res grandes destruc­
tores tipo «Churruca», todos casi terminados, así 
como la serie C, de otros seis submarinos, con la 
particularidad digna de mención de que en ellos su­
cesivamente ha sido cada vez menor la cantidad de 
material extranjero empleado en su construcción 
hasta conseguir que los últimos, inclusos sus mo­
tores, sean acabados modelos totalmente de la in­
dustria nacional. 

Paralelamente la Marina mercante enriquece su 
flota con el «Sebastián de Elcano», botado en los 
astilleros del Nervión y colócanse las quillas en Fe­
rrol y Matagorda en las Factor ías de la Sociedad 
Española de Construcción Naval, de los grandes va­
pores «Marqués de Comillas» y «Magallanes», para 
la Compañía Trasatlántica. La Unión Naval de Le­
vante lanzó en sus astilleros de Valencia el «Miguel 

Primo de Rivera», para la Compañía Transmedi te- ; 
r ránea . 

Y a la atención que el material exige hay que aña- • 
dir la delicadísima que requiere la legislativa, de ia : 
que depende el funcionamiento perfecto del conjun-
to. Previos estudios detenidos de las Direccio­
nes de Navegación y Pesca, en lo que se rela­
ciona con Marina mercante, concediéronse en la 
cuantía indispensable primas a la Navegación y , 
Construcción, se modificó la Ley de Protección yJ 
Fomento a las Industrias y Comunicaciones Maríti­
mas, la Ley de Puer tos e instalación en los mismos 
de los depósitos de combustible líquido; se publica­
ron los Reglamentos de Almadrabas y el de la Junta 
Consultiva de Navegación; las penalidades por in­
fracción del de Pesca y contratación de buques mer­
cantes. Se firmó nuevo contrato con ia Compañía 
Trasatlántica. Se anexionó el Montepío Marítimo 
Nacional a la Caja Central de Crédito Marítimo y se 
crearon las Delegaciones e Inspecciones Cos te ras . 

Prorrogáronse , ante la escasez de carbón mun­
dial, las autorizaciones de la navegación de cabota­
je a los buques de construcción extranjera abande­
rados en España. 

Los Estatutos de las Escuelas de Náutica han 
sido modificados. 

Se han publicado los Reglamentos de Car tógra­
fos, Hidrógrafos y Maquinistas navales. 

Tan amplia labor no habría quedado completa sin 
dedicar una atención especial a la clase más modes­
ta y desamparada, al pescador de donde se nutre la 
inscripción marítima suministrando la marinería de , 
los buques de guer ra y mercantes, personal que d e s - , 
de la infancia en su dura profesión carece de recur­
sos y hasta de tiempo que dedicar a su elemental 
ilustración y desenvolvimiento económico, por lo 
que se ha intensificado la propaganda y creación de 
nuevos Pósitos marítimos de pescadores en varios 
puertos, con tan satisfactorios resul tados que ha­
cen confiar se extiendan a los demás. Labor es ésta 
encaminada a que dicha clase alcance una inde­
pendencia económica que les permita en un futuro 
próximo ser propietarios de las flotas pesqueras que 
ahora tripulan. 

Igualmente en la par te militar mucho ha sido 
también lo legislado como consecuencia de las 
propues tas de las Secciones de Campaña, Material , 
Personal , Intendencia y Asesoría, así como de los 
Centros consultivos, Junta Superior de la Armada y , 
Estado Mayor Central . 

S e publicó el nuevo Reglamento orgánico del Mi­
nisterio de Marina; el de Recompensas a la Marina 
Militar en tiempo de guerra; el de aplicación de la 
Ley de Reclutamiento y Reemplazo de la Marinería 
de la Armada; se modificaron las Ordenanzas de 
Arsenales, Cuerpo de Maquinistas y Ley de En­
juiciamiento Militar de Marina, regulando los pro­
cedimientos en caso de abordaje, salvamentos, ave­
rías y hallazgos en el mar, cuya legislación estaba 
anticuadísima. 

Dispúsose asimismo que las bases de^submarino? , 
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queden comprendidas en ias prevenciones de las 
bases navales secundarias; se concedieron derechos 
pasivos a los práct icos de costa; regulóse el ingre­
so en el Cue rpo Eclesiást ico; creóse la escuela de 
te lemetr is tas y organizóse la de buzos, redac tándo­
se las normas por que han de regirse; reglamentáron­
se los concursos de t iro anuales en el Polígono de 
Cádiz ; se aprobó el Reglamento de la Medal la de Su­
frimientos por la Patr ia; el de admisión de alumnos 
d e Ingenieros navales ; concediéronse subsidios a 
las familias numerosas. Todos , asuntos múltiples 
que requieren estudio detenido y q u e absorben 
tiempo y atención minuciosa, cosas que no an­
dan muy sobradas después de a tender al despacho 
diario. 

Tan sólo con una perfecta distribución del trabajo 
diario y una g ran constancia y tenacidad en el mis­
mo, pudo realizarse labor de tal magnitud y dispo­
ne r de t iempo además pa ra estudiar a fondo y t ra ­
ducir en rea l idades los que han de ser los cimientos 
de la Marina futura, pues ninguna d é l a s activida-
d ^ nacionales requiere mayor suma de previsiones 
por ser el elemento buque algo imposible de impro­
visar . 

Y no bas ta poner una quilla sobre la que con ve­
locidad proporcional a la capacidad industrial del 
país s e irán levantando las cuadernas hasta formar 
el conjunto uniforme de una unidad de combate, ni 
menos aún realizar el sacrificio económico de adqui­
r ir lo completo en el extranjero; ambas decisiones r e ­
sul tarán estéri les si al terminarlo no se dispone de 
cuan tos e lementos variadísimos precisan su sosteni­
miento; bases navales bien acondicionadas pa ra apro­
visionarlo, para su limpieza o sus reparaciones , así 
como personal idóneo en el manejo de todo el com' 
piejo organismo naval . 

Si en el momento preciso no se dispone de la pe­
queña espoleta que el g rueso proyectil necesita 
pa ra centuplicar sus efectos des t ruc tores , perdido 
será el disparo del que tal vez dependa que el ene­
migo no responda y se convierta en de r ro t a el t ra­
bajo, inteligencia y sacrificios real izados en muchos 
años . 

P a r a conocer personalmente las necesidades de 
las bases , ver sobre el propio t e r r eno la manera de 
vencer las múltiples dificultades que se presentan y 
formar juicio exacto de la capacidad industrial de 
las g randes factor ías , fueron visi tadas con todo de­
tenimiento, y el resu l tado de todos los desvelos cul­
minó en el Proyecto de construcciones naoales, 
que, además de es te título, lleva el significativo de 
Pian de tas demás obras auxiliares para la mayor 
eficacia de las bases naoales, obra del actúa Go­
bierno, de verdadera ponderación en t re las natura­
les aspiraciones del país y sus posibilidaaes econó­
micas, ajustado a las real idades que la nación, en su 
actual desarrol lo industrial, puede confiar alcanza­
rá por el es tado floreciente del mismo en un período 
de diez años . 

Largo puede parecer el plazo; pero en asuntos 
navales preciso e s prever , aunque sea modesta­

mente, las más apremiantes atenciones del porvenir. 
Posible es que no sat isfaga la fantasía de los impa­
cientes; mas p a r a acor ta r aquél y llegar al límite pre­
ciso, debe confiarse con sano optimismo, que, libre 
la nación de cargas que la abrumaban y consumían 
sus más sanas energías , la rapidez del avance en 
bienes tar moral y material sea en la paz que disfru­
ta mayor que la previs ta . 

Po r el Real decreto-ley de 9 de julio quedaron au­
tor izados los gas tos por un total de 877 millones de 
pese tas , sin que en ninguna anualidad excedan de 
100, en cuyo total están incluidas cuantas obras es ­
taban ya en curso de ejecución: los cruceros «Prín­
cipe Alfonso», «Almirante Cervera» , des t ruc tores 
«Churruca», «Qaliano» y «Bafcaiztegui», sumergi­
bles tipo C, escuela «Sebastián de Elcano»; compra 
en Fiume de los torpedos automóviles indispensa­
bles; terminación del Ministerio nuevo; habilitación 
de bases y satisfacer los primeros plazos del nuevo 
crucero «Cervantes» y nuevos des t ruc tores «Fe-
rrándiz», «Luis Diez», .y «Lepanto», autor izados an­
ter iormente . 

El material a flote por el citado Decreto- ley, será 
fuertemente re forzado en él referido per íodo de 
diez años con tres grandes cruceros de unas 10,()00 
toneladas, oíros tres grandes destructores y doce 
sumergibles del más moderno tipo; tn&s dos btiqüés 
tanques de petróleo y tres peqíieños cañoneros para 
la vigilancia de cos tas , consignando también crédi­
tos para la construcción y adquisición d e embarca­
ciones minadoras, de rastreo y vigilancia de lineas 
y campos minados torí sus pe r t rechos y r e spe tos , 
como imprescindibles e lementos auxiliares. 

Indudablemente que si g r ande ha debido de s e r el 
deseo de aumentar és te brillante conjunto pa ra ha­
cerlo aún más sugest ivo, de mayor rel ieve, mayor ha 
tenido que ser la voluntad para no sacrificar al efec­
tismo momentáneo la solidez del conjunto que que­
daría quebrantada si para le lamente a los buques no 
se a tendiese a crear los e lementos indispensables 
para su sostenimiento futuro dentro de Espafla, y 
la segur idad de que el número de unidades, cuya 
construcción se autor iza , no supera ni a la capaci­
dad productora industrial ni a la capacidad económi­
ca nacional. 

Al efecto se autor iza la construcción de minas 
submarinas, se adquirirán redes de obstrucción y 
o t ros medios de defensa de las bases navales; se 
habili tará el Polígono de Torregorda, y s e pro­
yec tan polvorines en Car tagena , Ferrol y Cádiz . 

P e r o una de las más importantes decisiones es la 
de que la Casa Echevarr ie ta y Compañía nacionali­
ce en España la construcción de torpedos automó­
viles. Po r g rande que sea el esfuerzo que ello re ­
quiera—que casi equivale al valor de un c rucero de 
más oe 10.000 toneladas—, bien merece el sacrificio 
de tan poderosa unidad de combate la seguridad de 
que a las demás no ha de faltarle ya más en lo suce­
sivo esa imprescindible arma. 

La aviación naval imperiosamente exigía se r a ten­
dida como elemento indispensable que a pasos de 
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gigante va borrando su calificativo de auxiliar para 
tomar car ta de naturaleza entre los esenciales, y 
fueron concedidos los créditos más precisos para el 
establecimiento de estaciones aeronavales en Ma-
hón-Cartagena-Vigo, tanto pa ra las instalaciones 
fijas como para material volante, para la Escuela de 
Aplicación de Aeronáutica Naval en Barcelona y 
atenciones industriales, y asimismo pa ra las fuerzas 
aéreas embarcadas. 

Es t a es, en resumen, la labor real izada en t r e s 
años , modesta en apariencia, sólida en sus bases , y^ 

que si algún mérito puede tener y por ello merece el 
aplauso, o siquiera la aprobación del pais, servi rá 
de estimulo para cont inuarla pacientemente , con te­
nacidad, sin cansancio ni desmayos, por abrumado­
ra que sea la que haya de desarrol larse has ta ve r 
terminadas las obras del plan t razado por el conven­
cimiento interno de que cada martillazo que da el 
obrero remachando las a rmazones de un buque para 
la iVlarina militar o mercante , s i rve p a r a remachar 
al suelo que nos vio nacer la Libertad y la Sobera­
nía de España . 

Nuestro tesoro monumental y artístico 
E L R E T I R O D E L REY P R U D E N T E 

VI i 
La b ib l io teca 

Estamos al lado de la puer ta del ' templo que 
comunica con la sacristía, abierta en el lado de la 
Epís to la , y defendida por una modesta reja d e 
madera . 

P e r o no quiero que la ent rada en tan insigne igle­
sia la hagamos por una puer ta secundaria y con reja 
de madera , sino por la puer ta principal y en t re mag­
níficas re jas de bronce; y así, decido que visitemos 
ahora la biblioteca. 

P a r a lo cual hay que volver sobre nues t ros pasos 
y salir de nuevo al patio de los Reyes . Antes nvito 
a mi amigo a tener la gentileza de poner, él la flor 
de un recuerdo , yo la ofrenda de una oración, sobre 
la sepul tura del que fué alma d e es ta biblioteca: 
Fray J o s é de Sigüenza. 

En uno de los claustros menores del Monaster io , 
en un rincón silencioso y apacible de es te inmenso 
edificio, se ve en el suelo una sencilla lauda de p ie­
dra que cubre los res tos mortales del g rande escri­
tor, y t rabajador diligente y ar t is ta . Aunque el sitio 
no es de muy frecuentado transito, los años van 
haciendo su obra, y la inscripción comienza a es ta r 
borrosa . No obstante , con un poco de paciencia, 
aún se puede leer del todo: Hic dormit qul semper 
vlgllavit. «Aquí duerme el que siempre veló.» Sigue 
el nombre y cargo del muerto, y termina así la bella 
y fúnebre loa: Disciplinae monasticae decus chris-
tlana luget historia. ¿Quid pluraP Scripta lege obllt 
die XXII mali anno MDCVI. «Dechado de disciplina 
monástica, la historia cristiana le llora. ¿Quieres sa­
ber más? Lee sus escri tos. Murió el día 22 de mayo 
del año 1606. 

¡Qué pocos de los vis i tantes de es tos históricos 
para jes se acuerdan del cultísimo historiador de la 
Orden de San Jerónimo, y tienen la delicadeza de 
visi tar la morada pos t re ra de es te clásico escritor y 
vir tuoso monje, que disfrutó de t ra to familiar y fre­
cuente con Felipe II! Quien tuvo de él tan g rande 
aprecio, que solía decir de los que visitaban El Es­
corial y no habían visitado al P a d r e Sigüenza: «Pues 
no han visto lo mejor de El Escorial». 

La habitación de la biblioteca está si tuada sobre 
el zaguán o pórtico de la en t rada principal del M o ­
nas ter io , a al tura equivalente a tercer pi.so, y se 
sube a ella por una escalera de peldaños de piedra; 
pero tan altos, que más semeja escalera de t o r r e 
que de biblioteca. 

El gentil paso que llevamos para aprovechar la 
tarde, y la corpulencia de mi amigo, le hacen llegar 

al final de la ascensión soplando como una ballena. 
Det iénese ante la puerta de la biblioteca, toda ella 
de maderas finas muy bien t rabajadas y ensambla­
das , más para descansar que pa ra leer la inscripción 
que campea en el óvalo del frontispicio, conminando 
con la excomunión a los que sacaren libros o cual­
quiera otro objeto de es te lugar cuas i - sagrado . 
Apar te del carácter eclesiástico de la sanción, no 
son menos conminatorias las prohibiciones de los 
reg lamentos de nues t ras modernas bibliotecas. Pe ro , 
andando el t iempo, no bastó con la amenaza ecle­
siástica, y fué preciso defender los libros con una 
alambrada a lo largo de toda la estanter ía . Que en 
es to , como en lo demás, la flaqueza humana ha me­
nes ter votos y rejas , y, aun así, no sobra nada . 

La sala es de dimensiones amplias—184 pies de 
larga por 34 de ancha y 36 de al tura has ta la clave 
de la bóveda—; iluminada con abundancia por la luz 
que recibe de cinco g randes balcones r a sgados has­
ta el suelo y coronados por o t ras tantas ventanas 
que dan al patio de los Reyes; en la banda opuesta , 
por s iete hermosas ventanas abier tas en la fachada 
principal mirando a la lonja de poniente. El pavi­
mento, lo mismo que el de la Sacrist ía , de mármoles 
blancos y pa rdos combinados graciosamente. 

Adosada a los muros, corre una lujosa es tanter ía , 
bien diseñada por Herrera , y mejor ejecutada por 
Flecha y Gamboa, en caoba, ébano, cedro , boj, t e ­
rebinto y nogal . Albérganse en tan espléndida mo­
rada los «cuatro mil cuerpos de libros» que rega ló 
Felipe II de su Biblioteca particular para dar naci­
miento a la escurialense. P ron to se les unieron los 
soberbios libros de don Diego de M e n d o z a - l o s me­
jores de la Biblioteca—que adquirió de sus herede­
ros el Monarca , obligándose en cambio a paga r las 
deudas que resultaron a la muerte del don Diego . 

Y, desde entonces , no se da punto de reposo el in­
teligente Monarca en adquirir toda clase de libros 
para t raer los a poblar es ta mansión de ciencia. Y 
encarga a Arias Montano la adquisición—sin repa­
rar en precio - de magníficos incunables en Holanda, 
y a Ambrosio de Morales los libros del Obispo de 
Plasencia, y se t raen los de la librería de Jerónimo 
de Zurita, del doctor Burgos de la P a z , de la Cap i ­
lla Real de Granada. De los Monaster ios de la Mur­
ta y de Poblet , las obras de Raimundo Lulio. Ma­
nuscritos gr iegos , hebreos y á rabes , de valor incal­
culable, los mejores libros de toda índole que exis­
tían en aquel t iempo entran a morar en esta Sedes 
Sapientiae. Has ta vienen aquí, y encuentran buen 
acomodo, muchos de los libros prohibidos por la In­
quisición. 

Y todo esto lo hacía el Monarca , no con ánimo de 
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Monasterio de El Escoria l . -La Biblioteca 

ostentación ni por capriclio de bibliómano poderoso , 
sino convencido de la eficacia de la ciencia. Refi­
r iéndose a la Biblioteca de este Monaster io , en una 
instrucción a Arias Montano: «Esta es, dice, una de 
as principales r iquezas que yo quería dejar a los re­

ligiosos que en é hubieren de residir, como lo más 

útil y necesario.^ Pa ra sostener su rango, dotó a 
es ta Biblioteca el prudente Monarca de rentas pin­
gues y de privilegios que, de haber sido guardados 
después de su muerte, hubieran hecho a'buen seguro 
de la Biblioteca escurialense la primera de Europa . 

Mi compañero, an te es tas rigurosas verdades bis- Í 
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tor icas que se entran por los ojos con sólo venir a 
El Escorial y no tenerlos cerrados o empeñarse en 
ver visiones, siente vacilar un poco sus rancias con 
vicciones británicas acerca de Felipe 11. Pero , de­
fendiéndose en re t i rada, y como encastil lándose en 
algo inexpugnable, me dispara a manera de cañona­
zo esta pregunta: «¿Y la pragmática de 1559?» 

Recojo el guante sin vacilar. Sí, es cierto. En 22 
d e noviembre de 1559, y fechada en el Real Sitio de 
Aranjuez, expidió Felipe II una pragmática que, en­
t re o t ras cosas, decía: «Por lo cual mandamos que de 
aquí adelante ninguno de nues t ros siíbditos y natu­
ra les , de cualquiera es tado, condición y calidad que 
sean, eclesiásticos o seglares, frailes ni clérigos, ni 
o t ros algunos, no puedan ir ni salir des tos reinos a. 
estudiar , ni enseñar ni aprender , ni a es tar ni resi­
dir en Universidades, ni estudios ni colegios fuera 
de es tos reinos; y que los que hasta agora y al pre-
sentees tuvieren y residieren en las tales Universi­
dades , estudios o colegios, se ,salgan y no estén m á s ' 
en ellos, den t ro de cuatro meses después de la data 
y publicación desta nuestra carta.» 

¡Oh! Y como rasgan sus vest iduras ante esta prag­
mática los fariseos modernos, falsos sacerdotes de 
la ciencia. No me puede sorprender que mi buen iñ: 
glés t ra te de esgrimir esta arma contra Felipe II, 
cuando son tantos los malos españoles que la han 
usado a manera de maza—así lo creen e l l o s - p a r a 
aplas tar la memoria del oscurantista JVlonarca, y de­
clararle convicto y confeso del odioso crimen de 
haber ¡aherrojado! el pensamiento español del si­
glo XVI. 

Nuestros críticos e his toriadores radicales, si­
guiendo la tradición y las huellas de los enciclope­
distas franceses, se entran alegremente por los cam­
pos de la historia sin molestarse demasiado en estu­
diarla. Po r lo cual, no se han enterado todavía de 
las verdaderas causas que motivaron es ta maldecida 
pragmática, ni del espíritu que presidió su cumpli­
miento. 

Había en aquellos t iempos en España nada menos 
que 32 Universidades y 4.000 escuelas de gramática 
y colegios mayores y menores . Pe ro el afán y la 
admiración por lo extranjero, juzgándolo mejor que 
lo nuestro, era ya un vicio nacional. Mariana expli­
caba en la Soborna; Fray Ped ro de Soto , en Ingols-
tad; Rodrigo de Arriaga, en P r a g a ; en Varsovia y 
Cracovia , Ruiz de Moros y. Alfonso de Salmerón. 
En Lovaina, en Bolonia, en Burdeos , en Oxfort, en 
Roma, en todos los g randes centros de enseñanza 
de Europa , leían ar tes y ciencias los sabios españo­
les. Los estudiantes seguían a sus profesores , y 
maes t ros y discípulos, en continuado éxodo, deser­
taban las aulas españolas , haciendo imposible su 
sostenimiento, Felipe II quiso cortar el mal de raíz, 
y por medio de esta pragmática t r a tó de rest i tuir a 
las Univers idades y escuelas españolas su población 
estudiosa. Añádase a es to que la pragmática nunca 
se cumplió con r igor, ni es torbó la libre comunica­
ción con el extranjero en todo lo que realmente e ra 
ciencia. La prueba más concluyente de ello es que 
el aherrojado pensamiento español del siglo x v i 
alumbraba y dirigía al mundo en te ro , como lo van 
reconociendo hoy cuantos estudian a fondo este si­
glo xv i , que Spengler ha llamado «el siglo español». 

No, no es posible, dentro de esta biblioteca, sos­
tener que Felipe II fué enemigo del saber humano. 

La decoración pictórica de la biblioteca es origi­
nal y bella en ext remo. Toda la bóveda y par tes del 
muro que la estanter ía deja libre están pintadas al 
f resco. La pa r te puramente decorativa, por Fabri­
cio y Qranel lo , en estilo g ro te sco . Pa ra los frescos 
de la bóveda, ejecutados por Peregr ín Peregrini 
Tibaldi, quiso Felipe II que fuera el P a d r e Sigüenza 
quien diera las ideas y los asuntos . 

En los dos tes teros principales se representan. 

muy adecuadamente la Teología y la Filosofía, A lo 
largo de la bóveda, y en siete divisiones consecuti­
vas , se muestran las t res ar tes de la elocuencia: la 
Gramática, la Retórica y la Dialéctica, el Trivio, y 
ias cuat ro a r tes (de las matemáticas: la Aritmética, 
la Música, la Geometría y la Astronomía, el Cuadri­
vio- El Trivio y el Cuadrivio medioevales asisten 
complacidos desde lo alto de la bóveda a la esplén­
dida floración li teraria y científica del siglo x v i . 

Cada a r te es tá simbolizado en la par te central de 
la bóveda; y a un lado y a otro, frisos con una histo-

Felipe II, cuadro de Pactieco, atribuido erróneamente 
a iHoro. (Biblioteca de El Escorial.) 

ria alusiva de cada a r t e . No tenemos tiempo de exa-; 
minar detenidamente las siete divisinnes, por lo que.i 
al azar, elijo una: la que corresponde a la Aritméti-| 
ca. En el centro de la bóveda se representa a la-
Aritmética por una matrona a quien rodean varios; 
jóvenes que sostienen en las manos tablas con nú--
meros. En el friso de la derecha, varios grupos de; 
gimnosofistas desarrol lan cálculos matemáticos so­
bre la arena, mientras o t ros grupos observan los; 
números pares e impares de un tr iángulo, con cuyaj 
figura comparaban el alma racional. En el friso del 
lado opuesto, se recuerda a la Reina Saba , que vino 
desde su remoto reino a Jerusalén, atraída por la 
ciencia de Salomón, Están sen tados ambos a los la­
dos de una mesa, y la Reina Saba propone enigmas, 
a que contesta Salomón con las palabras del ver­
sículo del Libro de la Sabiduría escri tas sobre el ta­
pete de la mesa en caracteres hebraicos: Omnia 
in mensura et numero et pondere disposuisti. «Todo 
lo dispusiste con número, peso y medida.» • 
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Por es te mismo estilo, cada división es un cur­
so de historia del a r te representado , lleno de ame­
nidad y de erudición. ¡Loor al Pad re Sigüenza! 

Mi amigo me hace observar que a Tibaldi s e le 
fué un poco la mano en el tamaflo de las figuras 
principales de la bóveda. Así e s , en efecto, y sin 
duda calculó el ar t is ta es tos frescos para ser com-
tetnplados a mayor al tura. 

En el centro de la sala de la biblioteca, s iete , en­
t r e mesas y veladores , sostienen o t ras t an tas vitri­
nas conteniendo manuscri tos, libros y códices del 
más subido valor histórico y art ís t ico. Al lado de lOs 
Breviarios, Sal ter ios y Libros Sagrados , se ven: la 
crónica t royana del s iglo xiv, la cosmografía de To-
lomeo, el Breviario de amor en verso provenzal an­
t iguo, los Libros del Saber y de la Astronomía, de 
Alfonso el Sabio. Los colores vivos y a legres de las 
iluminaciones y miniaturas, convidan a aden t ra r se 
con calma y recogimiento por aquellas viejas, pá-

finas donde se contiefie la sabiduría de la Edad 
ledia. ' ' " 
Y, como final, una octava vitrina, demasiado pobre 

Jara el t e so ro q u e e n c i e r a : los manuscritos origina-
es de la, Vida, Modo de visitar los Conven tos , las 

Fundaciones , y Camino de Perfección, escri tos por 
la mano de la misma San ta Teresa de J e sús . 

Nadie con más títulos que aquella santa mística, 
valiente e instruida, que no quería en sus Conven­
tos santas bobas, para figurar en sitio de honor en 
es ta biblioteca. En vida d e la Virgen avilesa fué el 
inteligente Monarca su defensor decidido. Y cuando 
la tormenta de ta p e r s e c u c i ó n - q u e suele acompa-
flár a todos los fundadores y re fo rmadores de órde­
nes rel igiosas—descargaba sobre la animosa santa , 
y nada menos que el Nuncio de Su Sant idad, Mon­
señor Sega , cometía el e r ror de llamarla, «Fémina 
inquieta y andariega», el seflor Don Felipe II no con­
sintió que el Nuncio juzgara él por sí solo la causa 
de la discutida monja, sino que le nombró cuatro 

acompañados (1) españoles para asesorar le , con lo 
que triunfó una vez más la santidad. 

Después de morir la santa, quiso el Rey honrar su 
memoria t rayendo a la biblioteca escurialense es tos 
manuscri tos, y se los pidió al Qeneral de los Carme­
litas con toda la eficacia que solía pedir las cosas que 
le importaban de veras . 

Ni mi compañero ni yo acer tamos a salir de es ta 
biblioteca singular, que me confiesa mi amigo es la 
más bella y atract iva de cuantas ha visto en el mun­
do. P e r o el tiempo corre , y no hay más remedio que 
hacer punto. 

Allí, pendiente en el muro oriental de la sala , que­
da la efigie del Monarca más humano y más inteli­
gen te en su t iempo, en el soberbio re t ra to que pintó 
Pantoja. El r e t ra to e s de cuerpo entero y represen­
ta al Rey en pie, ya en las postr imerías de su vida, 
pero aún da muestra en el continente de la se rena 
energía de su ánimo. Vestido es tá de luto, y muy 
oscuro es también el fondo del cuadro. Todo es tá 
preparado para que des taque la soberana cabeza , 
trabajada con el mayor cariflo y a r t e . Noble la fren­
te , que albergó siempre tan al tos pensamientos; 
asómasele a los ojos su poderoso entendimiento, «que 
suele mejorarse con los años» como dijo el Príncipe 
de los ingenios; en la boca y en la expresión del r o s ­
t ro , un dejo de res ignada melancolía ante el recuer­
do de su hijo primogénito, el infortunado Príncipe 
don Ca r lo s , y de la pérdida de la Armada Invenci­
ble, las dos más g randes t r is tezas de su vida. 

Menos mal que el gran Rey no pudo sospechar si­
quiera que en la Espafla a quien amó tanto ven 
dn'an t iempos en que habría muchos españoles igno­
ran tes que no le amaran, y no pocos malos espafloles 
que le odiaran con encono. En todo lo que conozco 
de la historia, no he visto un caso semejante de men-
tecalez , de injusticia y de ingratitud colectiva. 

B. 
Madrid y diciembre de 1 9 2 6 . 

C O M E N T A R I O D E LA Q U I N C E N A 

AL T O significado social, político y patriótico 
tuvo el homenaje que los espafloles res identes 
en Ul t ramar dedicaron en el hotel Ritz al Je fe 

del Qobierno. 
Puede asegurarse , no es hiperbólico decir a nues­

t ros lectores , que aquellos trescientos comensales 
representaban más de t res millones de compatr iotas 
der ramados por el terr i tor io de veintidós países a 
las que llevaron los an tepasados de es tas genera­
ciones su sangre , sus energías , sus actividades, su 
religión, su idioma, y, has ta pudiéramos decir que 
el germen san to y bendito de la independencia t e ­
rr i torial . 

La t rascendencia del homenaje nos la reflejó cla­
ramente una nota sentimental: junto al seflor Mar­
qués de Estel la , ocuparon un puesto en la Pres iden­
cia sus dos hijos. 

Es te banquete fué uno de los más íntimos, de los 
más cordiales, de los más halagüeflos motivos de 
satisfacción que ha disfrutado nues t ro Jefe nacional 
desde que ocupó la Presidencia de los destinos del 
país . 

Ojeamos la prensa desde aquellas luctuosas jor­
nadas del aflo 98 y nada encontramos que fortalezca 
el alma de los españoles con tanta intensidad, con 
tanta emoción, con realidad tanta , como esta de­
mostración de grat i tud franca y noble de goberna­
dos a gobernantes , que no o t ra cosa es la traducción 
literal de es te ágape de suntuosidad digna del aga­
sajado y de cariflo propio y exclusivo de los hom­
bres de alma pu ra , cristalina, t r ansparen te , que 

I no supieron en ninguna de las facetas de la lucha 
por la vida, utilizar como armas de combate y de 
victoria zalemas, dobleces, enchufes, halagos y fal­
sedades y paren tescos . 

Y en verdad que, separando la obra política del 
actual Qobierno en su aspecto internacional, vemos 
a simple vista su plausible orientación francamente, 
decididamente americanista. A la ley de prófugos, 
sucede el viaje glorioso de Franco y el de Gal la rza , 
más t a rde la obra trascendental que lleva por nom­
bre Congreso Iberoamericano de Aeronáutica, se 
crea en el Ministerio de Es tado la Sección Ameri­
canista y el señor Yanguas pone digno remate por 
ahora a es ta actuación gubernamental c reando el 
Real Pa t rona to de Relaciones ex ter iores . 

España , por su Qobierno actual os acoge mejor 
que nunca, y bajo los pl iegues de su manto señorial 
os pro tege , os alivia los dolores de una separación. 
Pensad en ella, queredla de hoy en adelante más 
que nunca. S e afanó durante varios lustros por en­
contrar el vocero leal de sus inquietudes y de sus 
amores . 

Y al fin lo encontró. 
E s e vocero leal de estos sagrados amores mater­

nales es, ya lo sabéis todos , el General Pr imo de 
Rivera. ~F. 

( 1 ) Estos acompañados me recuerdan la liebre que le puso 
muerta a Zúñiga para que la tirase; porque en cuanto Santa 
Teresa supo las personas en quien había recaído el nombra­
miento d i o por «acabado el negocio» y por ganada su causa. 
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El grandioso homenaje que los españoles de Ultramar 

rindieron ai General Primo de Rivera 

Sign i f i cac ión del a c t o 

En nuest ro «Comentario de la quincena» hal lará 
el lector una síntesis de la trascendencia del acto 
real izado por nues t ros hermanos de Ultramar en ho­
nor y como homenaje sincero y expresivo al i lustre 
Jefe Nacional, don Miguel Primo de Rivera . 

Las ovaciones c lamorosas de la selecta y numero­
sa concurrencia representa t iva de g r a n d e s valores 
morales y económicos, subrayó la importancia de 
los enjundiosos discursos pronunciados por el P re ­
sidente del Consejo, el Ministro de E s t a d o y el se­
flor Llanos, así como la lectura de los cablegramas 
dirigidos por las ent idades y part iculares que en las 
queridas Repúblicas americanas trabajan sin descan­
so por la prosper idad y engrandecimiento de la Ma­
d re Pa t r i a . 

La concurrenc ia 

Pasaban de cuatrocientos los comensales, y en la 
mesa presidencial, con el General Pr imo de Rivera, 
ocuparon un asiento el seflor Ministro de Es t ado , 
el P res iden te de la Comisión organizadora seflor 
Llano y el Secre tar io de la misma seflor Briones; 
los Genera les Verdugo y don Severo Gómez Núñez , 
los señores Albadalejo, Cabezas , Ochóa, don Mi­
guel y don J o s é Antonio Primo de Rivera , hijos am­
bos del ilustre Jefe del Gobierno, y o t ras personal i ­
dades i lustres que ostentaban la representación de 
Soc iedades y Ent idades españolas en las Repúblicas 
americanas y Filipinas. 

El ahnuerzo serv ido en el Ritz. fué digno á g a p e 
de tan bri l lante concurrencia. 

L o s d i s c u r s o s . - H a b l a el seflor don 
iVliguel d e Llano . 

A la hora del champaña el señor Llano leyó infi­
nidad de cablegramas de adhesión, todos muy efusi­
vos , muy especialmente los de los cent ros gal legos, 
as tur iano y castel lano, y sumaban en total más de 
140.000 vo tos . 

Después que el Qenera l Verdugo, en nombre del 
Cen t ro gal lego de la Habana, hizo uso de la palabra 
p a r a poner al margen del cablegrama recibido el 
testimonio de incondicional afecto que los gal legos 
res identes en Cuba ponen a la devoción del seflor 
Marqués de Estel la , a quien consideran el sa lvador 
de la Patr ia , pronunció un discurso muy elocuente 
el seflor Llano, el que empezó diciendo que las coló 
nias espaflolas se habían incorporado a la vida eco­
nómica del país y era preciso que se incorporaran 
también de un modo espiritual. 

Agregó que si al homenaje se le quería dar signi­
ficación política, la aceptaban si se entendía por 
ella el respe to que merecía un hombre que había sa-

I bido inspi rarse siempre en el amor fervoroso a la 
Pat r ia . Afladió que ellos es taban siempre al margen 
de la política y de sus intr igas, pero notan el r e s u r ­
gimiento de Espafla y consideran al Marqués de E s ­
tella como su salvador. 

«Este álbum que le ent regamos—agregó—le hará 
pensar que es conveniente encauzar la fuerza d e ios 
españoles en América. Es una fuerza difusa, que 
conviene aprovechar pa ra intensificar las relaciones 
de Espafla con América.» Habló de la neces idad de 
or ientar nues t ra política hacia Occidente . Terminó 
con vivas a Espafla, al Ejército y al Qenera l Primo 
de Rivera , y o t ro , entusiasta, pa ra el Rey , que esta­
ba en espíritu en el homenaje. E s t o s vivas fueron 
escuchados, de pie, en t re ovaciones del i rantes . 

Un interesante d i scurso del General 
Pr imo de Rivera. 

Al levantarse el P res iden te del Consejo una ova­
ción es t ruendosa precedió al silencio más completo 
y a la más extremada atención. 

«Si algo faltaba—dijo—para aumentar mi emoción 
en es tos momentos, aquí es tán la profundidad del 
discurso del seflor Llano, los aplausos inmerecidos 
que me tr ibutáis , la a tmósfera que me rodea desde 
que es te homenaje tuvo su iniciación y la realidad 
espléndida de ahora . 

Tenía ya la idea de que es te acto e ra importantí­
simo, aunque la agitación en que se desenvuelve mi 
vida sólo me permita recoger en síntesis las palpita­
ciones de alrededor. Tan ta importancia, sin embar­
go , di a es te homenaje, que por primera vez , y a re­
querimientos del seflor Llano, designé a mis dos hi­
jos mayores para que me acompaflaran en la mesa. 
Quise que part iciparan de es te halago y deseé po­
nerlos en comunicación con vosotros , que con tan to 
patriotismo poseéis en vuestros corazones . 

Distra ído yo, antes del go lpe del 13 de sept iembre 
no r epa ré en la importancia de nues t ras colonias en 
América. P e r o , ya en el Poder , hice un viaje a 
Galicia, Astur ias y Santander , y allí vi marcada la 
huella de esas colonias de tal modo, que me impre­
sionó profundamente. Por encima de cualquier cálculo 
económico, se me ofreció viva' y potente la espiri­
tualidad de los espafloles que estuvieron en Amé­
rica. 

Dondequiera que fui, allí vi f iguras preeminentes 
que habían desenvuel to g randes obras de cultura y 
de beneficencia en las t i e r ras que les vieron nacer, 
y es to me indicó que en vues t ras luchas en terr i tor io 
lejano se fortificó el cerebro y el músculo, pero tam­
bién se hizo más sensible, más clara y diáfana, vues­
t ra espiritualidad. (Gran ovación.) 

Aquella nota debía recoger la el gobernante . Aho-
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ra, después del discurso del seflor Llano, y momen­
tos antes en una conservación privada que sostuvi­
mos con el Ministro de Es tado , hablamos convenido 
en que era necesario encauzar aquel elemento espa­
flol en América, estabilizándolo en vosotros , que ya 
regresasteis , y que, por tanto, podéis conocer las 
necesidades de aquellos compatriotas. Esa organiza­
ción, no sólo se hará en Madrid, sino en todas las 
provincias donde se encuentren espafloles proceden­
tes de Ultramar. Cualquier Qobierno que nos suce 
da—y tener entendido que para siempre está alejada 
la antigua política, que todo lo t ras tornó , emponzo­
ñándolo—podrá recoger esa fuerza que yo diputo de 
extraordinaria. 

Los actos realizados por nuestro glorioso Ejérci­
t o en Marruecos conmovieron tanto a los españoles 
de América, que han guiado sus pasos has ta es te 
lugar. Yo no hubiera conseguido nunca un homenaje 
que tanto me halaga sin la ciudadanía española, 
quieta y expectante, primero, adherida de modo for­
midable después, y sin esos honrosos hijos de E s ­
paña que visten el modesto uniforme de soldado. 
(Ovación delirante.) 

Permitidme que me extienda algo, porque no siem­
pre se me ofrecen ocasiones como ésta de tan exal­
tado amor a la Patr ia . 

Venía yo observando que, en lo que fueron nues­
t ras t ierras españolas, en aquellas t ierras en las que 
no se borraron nuestros brazos ni se perdió nuestro 
idioma, se operaba una transformación de la opinión 
pública a medida que se conocía mejor la obra del 
Qobierno. El lance del 13 de septiembre produjo 
allí la natural estupefacción y ciertas desviaciones 
en el juicio de las gentes . 

P e r o yo soy hombre de fe, y sé que la justicia, a 
la larga, se impone. Y yo esperaba la reacción. Al­
guna vez ilustres españoles, en el t e r reno de la cien­
cia, que allá fueron, abandonaron su posición neutral 
para tergiversar nuestiros hechos y nues t ras inten­
ciones, quizá porque los desconocieran, e hicieron 
propaganda sin la serenidad necesaria en contra del 
Qobierno; y aunque la excitación cundió y la consti­
tución del Gabinete pareció algo insólito y anormal, 
yo tenía la esperanza de que la opinión pública reac­
cionaría y de que nuestra obra sería conocida tal y 
como es . Así ha sido. Me complazco en decir en este 
momento que lo debo principalmente a la Prensa , que 
ha recogido en sus columnas la voz del Gobierno 
mediante las notas oficiosas del mismo y jamás negó 
la defensa a quienes ocupamos el Poder . A este 
propósito, en un terreno familiar, yo podría citar 
casos curiosísimos de esta labor realizada por la 
Prensa . En un pueblo levantino hallábame en el Ca­
sino, y un pobre labriego se me acercó contándome 
que no podía pagar la patente de su carro y que te­
nia el temor de perder lo . Sacó de su bolsillo un pa­
pel impreso y, presentándomelo, me dijo que aque­
llo era una nota que yo había dado a la Prensa , y 
que en ella se decía que es mejor perder una cuota 
contributiva que hacer zozobrar una pequefla indus­
tria. Me convenció, y arreglé el asunto. Por eso, 

por la publicidad que damos siempre a nuestros actos 
e intenciones, todo el mundo sabe cómo procede­
mos en cada caso determinado. Sucede esto porque 
siempre interpretamos lo que tiene de sana y justi­
ciera el alma de Espafla. 

Así pudimos desarrollar esa ley militar que tanto 
se anhelaba en América, y que considerábamos justa 
y necesaria para la relación amorosa de la Met ró­
poli con sus colonias; esa ley que vuelve a la nor­
malidad a quienes siempre afloran su Patr ia . Pues 
bien: sólo con aflorarla, ya la merecían. ¿Cómo po­
día Espafla olvidarse de sus hijos regenerados y 
contritos? Hoy, que el mundo entero nos da el ejem­
plo de querer olvidar la huella de odios y rencores , 
¿cómo sería posible que ia conserváramos entre nos­
otros mismos? 

En esta labor española que pensamos desarrollar, 
quiero decir que los radicalismos irán muy lejos; 
pero evolutivamente, de modo paulatino, porque no 
se puede proceder desde el Gobierno con saltos 
epilépticos. 

Yo creo de un modo firme que he de tener tiempo, 
contando con la confianza del Rey y con la del pue­
blo, para desarrollar toda la labor que la raza nece­
sita. Y podré hacerlo, porque cuento con la homo­
geneidad de ética y doctrina en el Qobierno y por ­
que en la constitución interna del mismo sólo hay un 
credo que todos rezamos de continuo, y es el de de­
poner nuestro propio criterio cuando el del compa­
ñero ofrece más ventajas para la Pat r ia . 

Yo os digo que cuando, t ranscurridos varios aflos, 
podamos presentar a nuestros sucesores un pueblo 
en paz, con el orden asegurado , no por la fuerza, 
sino por la constante acción preventiva de la ciuda­
danía con su economía equilibrada, sin las viciosas 
prácticas del funcionarismo, ¿habrá nadie que ante 
el juicio de la Historia, ante nuestros hijos y ante 
los ciudadanos todos pueda pedirnos responsabili­
dades por la suspensión de determinadas leyes? 
¿Cómo pudieran ar r iesgarse a tal empresa temeraria 
si siempre estuvieron vigentes la leyes de la justicia 
y de la moralidad? 

Yo digo que no pueden exigirnos esas responsabi­
lidades. No las pedirán. No es suficiente el epígrafe 
diario de la dictadura como sinónimo de la tiranía, 
porque jamás la ejercimos, aunque otra cosa se em­
peñen en decir nuestros enemigos. 

El Gobierno estuvo siempre alejado de la violen­
cia y de la fuerza. Si la hubiéramos ejercido, yo os 
digo que el caso se hubiera lanzado a los cuatro 
vientos para producir impresión en las naciones ex­
tranjeras. No obstante, afirmo que el Gobierno con­
tinuará su política de energía, que juzga precisa 
para mantener el orden e impedir los desmanes de 
los eternos descontentos. (Gran ovación. Una voz: 
«Viva nuestro hermano mayor.»} 

Me he querido detener en este matiz que juzgo 
importante, porque este homenaje merecía que de 
mis labios conocierais las orientaciones y las espe­
ranzas del Gobierno. He querido hablar a toda esa 
España del otro lado del Atlántico, que se conmovi.ó 
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con el raudo vuelo de Franco, y que demostró sus 
grandes sentimientos patrióticos; a vosotros , que 
siempre sentisteis a amor a España y a cuantos es­
tamparon sus firmas en es te álbum que expresa, de 
manera clarísima, la adhesión fervorosa al actual 
Gobierno. He querido hablar, también, a cuantos me 
alientan, para que encuentren el tónico necesario, si 
tuviera causas de desfallecimiento. 

He querido hablar , en suma, para España entera , 
que no se cansa de oír mi voz, aunque la prodigo, 
porque es la voz de la compenetración cons tante 
con el Rey, el primer ciudadano de la Pa t r ia , y del 
que yo os digo que siempre, lo mismo en una Repú­
blica que en una Monarquía , ser ía un gran ciudada­
no.» (Ovación delirante que dura largo r a to . T o d o s 
los circunstantes de pie, t r ibutan al Qenera l P r imo ' 
de Rivera una entusias ta manifestación de cariño.) 

A continuación el señor L l a n o e n t r e g ó al Marqués 
de Estel la el álbum, con las a c t a s d e las Sociedades 
españolas americanas , ac tas firmadas por un ¡millón 
de compatr iotas . 

Habla el Minis tro de E s t a d o 

A requerimientos de los circunstantes y del Jefe 
del Qobierno, habló el señor Yanguas, disculpándose 
de hacerlo por el r u e g o de todos , aunque su discur­
so infringía el P ro toco lo . , 

Dijo que era un seguidor de la iniciativa del P re ­
sidente, con el que e s t á plena y absolutamente iden­
tificado. Añadió que estaba obligado, por esa inicia-
,tiva y po r su carác ter de Catedrát ico, a intensificar 
cuan to fuera posible las relaciones culturales con 
América. 

«El Qobierno en su programa tiene esbozado ese 
plan de relación cultural con América, y si Francia 
dedica 33 millones de francos a una labor aná loga , 
y Alemania 7.300.(XK) marcos, y Dinamarca 320.000 
coronas , ¿qué extraño es que Espafla se preocupe 
de tan alto problema, y procure que no se pierda la 
g ran tradición de la raza?» 

A continuación participó que, para conservar la 
unidad de la civilización espaflola, el Qobierno for­
ma en la actualidad u r alto Pa t rona to , de i lustres 
personalidades; alto Pa t rona to en el que han de figu­
rar , en t re o t ros hombres representa t ivos , el Rec tor 
de la Universidad Central y los seflores Ramón y 
Cajal , Menéndez.Pidal y Duque de Alba. Es te P a ; ^ 

t rona to funcionará con fondos del Es tado , pero t e n ­
drá la asistencia de los espafloles de allí y de aquí . , 

El Ministro hizo a t inadas consideraciones acerca í 
de nuest ro patrimonio tradicional y de lo que España 
significa para las naciones iberoamericanas, y aña­
dió que era preciso una enseflanza continua de nues­
t r a colonización, tan calumniada; de nues t ro t e s o r o 
artístico, de nues t ras cos tumbres , de nues t ro mismo 
idioma, p a r a perfeccionarlo de día en día y , en fin, 
de todos los elementos sociales que integran nues t ra 
personalidad nacional. 

En un párrafo sentido, que mereció continuos 
aplausos, el seflor Yanguas dijo que la labor del 
P res iden te e r a tan recia , tan fuerte, tan continuada, 
que no se explicaba cómo ha podido sos tener la du­
ran te t res aflos. 

«Cuando me acerco pa ra consultarle todos los 
asuntos internacionales, de tan ta t rascendencia para 
España en es tos momentos, yo me figuro que e s un 
confesor al que se le debe siempre toda la v e r d a d . 
Cualquier indicación que él hace es la más acer tada , 
y hay que seguirla sin vacilaciones, porque conduce 
constantemente al éxito.» 

El seflor Yanguas fué ovacionado. 

L o s e s p a ñ o l e s de A m é r i c a piden 
que s e cree el Pr inc ipado del Rif 
í que s e le c o n c e d a al General 

Pr imo d e Rivera. 

Al terminar su brillante discurso el seflor Ministro 
de Es tado , se levantó de nuevo el seflor Llano, para 
dar lectura a un cablegrama en el que los espafloles 
de América solicitan la concesión del Principado del 
Rif al Qeneral Pr imo de Rivera. 

Una ovación acogió la, lectura del cable, y el Mar­
qués de Es te l la , muy emocionado, s e levantó de 
nuevo para rogar a todos que la demanda no se 
lleve a efecto, porque ya como militar recibió, del 
Rey la más alta recompensa: la cruz de San Fer­
nando . 

«Yo pido a todos que guarden en el arca de los 
más hondos sentimientos ese deseo, que tan to me 
honra , para que, cuando yo desaparezca política­
mente o es té cercana mi muer te , sea lo único que 
deje en es te mundo.» (Ovación indescriptible.) 

El ac to terminó con g randes vivas a España , al 
Rey y al Qeneral Primo de Rivera. 

La Casa de las Españas en Nueva York 

Don Antonio Melián y Pavía, Conde d e P e r a c a m p s , 
espaflol res idente en Filipinas desde hace muchos 
aflos; el seflor Mart ín Travieso, abogado de P u e r t o 
Rico, que fué Gobernador interino de aquella isla y 
hoy res ide en Nueva York , y el Coronel H. Birch, 
ex Ministro de los Es tados Unidos en Por tugal , han 
iniciado el proyecto de construir en Nueva York la 
Casa de las Españas . En el hotel Pensylvania, de 
Nueva York , se ha ce lebrado un banquete , durante 
el cual se ha dado cuenta del p royec to a significa­
das personal idades . Según los o rgan izadores , la 
Casa de las Espaflas se e levará en t re las avenidas 

4.* y 8.^, calles 25 a 45, sobre una superficie de más 
de 15.000 pies. En sus 25 pisos podrán instalarse: 
una capilla católica; los Consulados de las Repúbli­
cas hispanoamericanas, del Brasil y de Por tugal ; las 
C á m a r a s de Comercio de estos países y la espaflola; 
oficinas de C o r r e o s y Telégrafos y de Aduanas , y 
una Exposición permanente de productos hispano­
americanos. Habrá un hall para conferencias, escue­
las de español y de inglés, un periódico en español, 
un Banco, Cen t ros de turismo, hotel, t ea t ro y loca­
les pa ra las Sociedades recrea t ivas o benéficas que 
t ienen relación con el mundo ibe roamer icano . 
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E L P R E S I D E N T E E N B I L B A O 

En el frontón Euskalduna, el J e f e 
del Gobierno pronunció un impor­

tant ís imo d iscurso . 

De triunfal puede calificarse este nuevo viaje del 
Genera l Pr imo de Rivera a San tander , Bilbao y 
Pamplona, acompañado de los Ministros de la Go­
bernación y Fomento, señores Martínez Anido y 
Conde .de Guadalhorce . 

Toda la P rensa española, sin distinción de idea­
rio político, ha publicado amplias y detal ladas infor-

D. Eduardo Sotes, primer Jefe provincial de Vizcaya. 

maciones de este viaje, en el t ranscurso del cual, 
nues t ro querido Jefe nacional ha sido objeto, como 
sus compañeros de Consejo, de ext raordinar ias ma 
nifestaciones de entusiasmo, siendo acogida su pre­
sencia en las capitales y pueblos con ovaciones in-
discriptibles y señaladas pruebas de adhesión, res­
peto y entusiasmo. 

Uno de los actos que más expectación produjeron, 
y donde se fijó con acentuada curiosidad el interés 
de los españoles todos , fué, sin duda alguna, el ban 
quete que le ofrecieron en el frontón Euskalduna , 
en Bilbao, donde ante un niimero de comensales, 
que no bajaba de t r e s mil, pronunció el seflor Mar­
qués de Estella el importantísimo discurso que por 
su enjundia, sinceridad, t rascendencia y oportuni­
dad, transcribimos ín tegro: 

La labor de la Unión Patriótica.—<i&e&Qxe.%: T iene 
forzosamente que conmoverme, pero no me podría 
sorprender la g randeza del acto que se es tá cele­
brando. Es te acto no es más que el producto de un 
apos to lado metódico, ordenado y continuo de los 
hombres que representan hoy el ideal de todos . 

Sabé i s todos—yo cometería una injusticia si lo 
omitiera—cómo el primer Jefe de la Unión Patr iót i ­
ca de Vizcaya, nues t ro querido amigo don Eduardo 
S o t e s , tan desgraciado luego por las adversidades de 
su vida personal , puso tan ta fe como modestia en es ta 
labor que había de producir un fruto desproporcio­
nado, por lo exuberante , a la modest ia del sembra­
dor; pero aquel hombre, poniendo toda la pureza 
de su corazón y todas las rect i tudes de sus inten­
ciones al servicio de la causa, abrió el camino por 
el cual han venido preclaros ciudadanos vizcaínos 
a engrosar nues t ras filas, preclaros ciudadanos que 

sentían en sus corazones el constante anhelo de co­
laborar con la Pat r ia y encontraban acaso en medi­
tados doctrinarismos, resistencia y oposición para 
pres tar la debida asistencia a la nación y a su rey. 
(¡Muy bien! Aplausos.) 

La colaboración eficacísima de aquellos hombres 
ha marcado, en unión con los entusiasmos que hoy 
han tenido tan elocuente exposición por boca de su 
Jefe , el seflor Muñoz, de las Juventudes de las Unio­
nes Patr iót icas; ha marcado el verdadero renaci­
miento, el momento de esta manifestación tan impo­
nente y tan extraordinaria que yo recojo con emo­
ción, pero sin sorpresa; y no puede sorprenderme, 
porque sois los hombres conscientes e independien­
t e s que acudís de «motu proprio», por mandato im­
perat ivo de vuest ras voluntades, a la antorcha que 
guía a la Pa t r ia po r el camino de la moral , de la jus­
ticia y del bien.. . (Los aplausos ahogan la voz del 
General .) 

Im. sinceridad en el Poder.—He oído decir algu­
nas veces a aquellos pocos enemigos que pueden 
quedarnos, que siguen empleando argumentos de 
signos negat ivos , que si somos bien acogidos es 
porque antes les dispensamos favores que pueden 
dispensarse desde el P o d e r público. (Algunas vo­
ces: «¡Mentira, mentira!».) Y yo les contesto: pero 
¿es que vosotros tenéis, acaso, por programa entor­
pecer la felicidad y el desarrol lo de los pueblos? 
(Muy bien, muy bien, b ravos y aplausos.) No creo-
que nadie desde el P o d e r público, haya llevado la 
sinceridad a los extremos qne nosotros , en cuanto 
a no tener una claudicación, en cuanto a no ac­
ceder a un interés que no fuera legítimo; pero , en 
contraposición a eso, no quiero que tampoco na­
die, ni en el pasado ni en el futuro, nos pueda dis­
putar lo vehemente de nuestras voluntades, lo bien 
dispuesto de nues t ras intenciones a recoger y a ten­
der todos los que son legítimos derechos y aspira­
ciones en la vida de los ciudadanos del país . (Gran­
des aplausos.) Yo, sobre todo, lo que puedo ga ran ­
tizar es que en los pocos casos en que pudieran p re • 
sen tá rsenos pugnas momentáneas en la discusión de 
in tereses en t re lo que represen te el Es t ado , lo que 
represen te la Provincia o lo que r ep resen te el Mu­
nicipio, la determinación que sal iera de e s t a s discu­
siones habría de ser s iempre el fruto se reno , refle 
xivo, meditado sin descanso, y sin dar un momento 
de lugar a la holganza, de los problemas que tuvié­
ramos que resolver . Y si queréis ejemplo vivo de 
ello, lo tenéis bien reciente en la gest ión que vues­
t ra dignísima Diputación Provincial ha pract icado 
Madrid, donde hemos tenido muchas ent revis tas , 
muchas discusiones, sosteniendo cada uno de nues­
t ros puntos de vista, que tenían siempre una concu­
rrencia en nues t ros co razones ; noso t ros , en no 
quitar ninguno de los recursos que pa ra la p rospe ­
ridad de su vida necesita legítimamente Vizcaya; 
vues t ros represen tan tes , en saber aunar los intere­
ses que venían a defender, y que han defendido con 
tan to brío y talento, en aunar esos in tereses con los 
de la Pa t r i a en genera l . (Gran ovación.) 

Los propósitos del Gobierno.—Yo no soy el lla­
mado a recordar lo que el Gobierno haya podido 
hacer, porque es muy poco todavía pa ra lo que son 
nues t ros propósi tos, y, sobre todo, porque está tan 
despierta vuestra generosidad, que se anticipa siem­
pre a reservar los , y, en ocasiones, tal vez a exage ­
rar los . P e r o lo que sí os digo es que me explico per­
fectamente es te ánimo de la ciudadanía, hoy en Bil­
bao y ayer en Santander ; es te ánimo que se t raduce 
en que muchos de voso t ros habéis abandonado hoy 
la mesa familiar, otros el t rabajo y acaso a lgunos 
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han recorrido Iciiómetros para venir a tributar esta 
manifesfación de ciudadania. Y me lo explico, cier­
tamente , porque habéis recogido todos nuestra éti­
ca, habéis recogido la esencia de nuestra moral. 
Nosotros somos un Qobierno orgulloso de represen­
tar a los españoles, y queremos llevar la dignidad 
de los puestos, sin enfatuarnos, sin creernos una 
cas ta separada de los intereses nacionales; somos 
un Gobierno que creemos haber llevado a todos 
vuestros hogares , a todos vuestros pensamientos y 
a todos vuestros corazones, la tranquilidad, la segu­
ridad absoluta de que gobernamos para gobernar 
bien, que nos movemos para ejecutar todo lo que es 
conveniente, que saldremos al paso con toda la ener­
gía precisa—y de ello son garantía nuestros colabo­
radores en el Gobierno - de todos los que quisieran 
abusar o prostituir la vida del Poder piíblico o de­
bilitar las raices de la Nacióh; pero que, al mismo 
tiempo, y con la misma diligencia, saldremos al paso 
para recoger todo lo que sea justo y legitimo. 

Y porque sabéis que aun en aquellos casos en que 
pudiéramos caer en el error; y porque sabéis que 
aun en aquellos casos en que nuestras decisiones 
contrariaran vuestros intereses más o menos local-
mente, más o menos parcialmente, nos guía la in­
tención del acierto y no nos ciega el orgullo y la 
petulancia de no escucharos; y porque sabéis que 
tenéis abiertos nuestros despachos y tenéis diligen­
t e s nuestras Secretar ias para resumir y concretar 
todo lo que, como manifestación del interés publico, 
llegue a ellas, por eso nos queréis, y por eso nos­
otros os devolvemos con la misma sinceridad y con 
la misma prodigalidad el cariño que nos otorgáis. 

El régimen en que ololmos-—Porque vivimos en 
un régimen de recíproca confianza y de recíproca 
esperanza; porque vosotros confiáis en el Gobierno, 
y nosotros confiamos en la ciudadanía; porque te­
néis la segundad de que os atenderemos, y porque 
tenemos la seguridad de que vosotros no nos aban­
donaréis, por eso constituímos una fuerza que va 
adquiriendo cada día nuevos resplandores y deste­
llos; una fuerza en la que la luz de sus rayos pasará 
las fronteras, porque, en el mundo, a los pueblos, 
tal vez más que por victorias efímeras y brillantes, 
se les juzga por la consistencia de su ciudadanía, 
por la fuerza y estabilidad de su política; porque 
nosotros no hemos podido alimentar, ni por un mo­
mento, ese recelo, que elocuentemente ha querido 
desvanecer el señor JV\ufloz con sus palabras, en las 
relaciones de amor de España para con Vizcaya, 
no habéis visto en nosotros ni una medida, ni una 
determinación, ni una nota, ni una insinuación en 
que hubiéramos sospechado, ni por un instante, de 
este amor reciproco, por el cual hago los más fer­
vientes votos para que perdure en honor, gloria y 
fuerza de nuestra Patr ia; en honor, gloria y fuerza 
de nuest ro régimen.» (Una formidable ovación, se­
guida de vivas a España, al Rey, al Qeneral Primo 
de Rivera, a Unión Patriótica y al Qeneral JVlartínez 
Anido, acoge las liltimas palabras del discurso.) 

Todos los asistentes pugnan por acercarse a la 
mesa presidencial para estrechar la mano del Presi­
dente del Gobierno. 

La banda del regimiento de Garellano tocó la 
Marcha Real, escuchada respetuosamente y ovacio­
nada por los circunstantes. 

Banquete ofrecido al Presidente del Qobierno en el frontón Euskalduna. 

Diríjase toda la correspondencia ai apartado de Correos número 715. 
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EL "IDEAL" DE LOS DISTRITOS 

SI e! General Primo de Rivera no liubiese conse­
guido otra cosa que despertar ios valores espi­
ri tuales de la raza, hacer que con exuberancia 

se desarrollen las más grandes , las más sublimes 
exaltaciones patrióticas, merecería sólo por eso las 
bendiciones de España. Pero su ges to gal lardo el 
13 de septiembre, secundado con bizarría y con una­
nimidad sin precedentes en la Historia por el Ejér­
cito y nimbado después por los lauros populares, 
transformó a Espafla, dígase lo que se diga y afír­
mese lo que se afirme en contrario. Y si alguien lo 
dudase de buena fe, que vea el renacimiento glorio­
so que en todos los pueblos, en las más apar tadas 
aldeas se nota. Los Ayuntamientos, medula de toda 
bien organizada sociedad, limpiaron las oxidadas 
piezas de su maquinaria administrativa, saldando 
sus deudas; y con ello, recobrando su prestigio y su 
autoridad moral, continuaron la Historia municipal 
española, pletórica de grandeza; rindieron culto a 
la belleza y al a r te , que es la belleza plasmada; fo­
mentaron la cultura y la higiene, y en t res años de 
Gobierno, en fin, se ha hecho lo que en un siglo s e 
dejó de hacer; en un siglo, en el que sólo la grande­
za espiritual de los que pelearon en las tr incheras y 
en las barricadas ha sido la estela política que ha 
quedado. 

Y mirando hacia a t rás es sensible, es doloroso 
ver los esfuerzos estériles que muchos hombres d e 
buena voluntad pusieron para salvar la Patria ame­
nazada en épocas anteriores, para disipar los negros 
nubarrones que se cernían sobre este solar hidalgo 
y caballeresco. 

Los rayos de triunfante sol que irradia la figura 
cada vez más grande del General Primo de Rivera, 
harán fértiles todos los organismos oficiales, y algu­
nas personas simpatizantes con la situación o cre­
yendo ver en ella adecuado campo para su porvenir, 
sueñan o piensan en éste o el ot ro distri to, y has ta hay 
quienes, creyéndose pasar de «listos», los cultivan 
con esmero y los abonan sin rega teos , creyendo 
que de él recogerá copiosísimo amaranto, sin hacer­
se cargo que no ha de cosechar por ese sendero en 
orden político más que frondosas cargas de flores 
de desengaño. E r ro r crasísimo sería celebrar elec­
ciones, cuando lleguen, por distritos o part idos ju­
diciales, y no incurrirá ciertamente en esa vulgari­
dad infantil ni nuestro capacitadísimo Qobierno ni 
nuestro ilustre caudillo. Será el sistema que sea, su­
cederá lo que suceda, que ni tengo autoridad ni es­
toy en los secre tos de Es tado para poderlo prever; 
pero conozco las declaraciones constantes de nues­
t ro Presidente; sé que es a más de General victorio­
so , estadista insigne y diplomático en la más amplia 
acepción de la palabra, y con eso me basta. 

S e ha dicho en todos los tonos y de todas las ma­
neras d e l a Unión Patr iót ica, que es «doctrina» 
y no partido a la antigua usanza; que su misión es 
eminentemente patriótica; que el desinterés ha de 

ser el lema de sus afiliados, su devoción, la Patr ia y 
la Monarquía; su afán, moralizar las costumbres pú­
blicas; su empeño, robustecer el principio de autori­
dad y no convertir a ésta en mandataria de un señor 
por muy respetable que sea; que para ingresar en la 
Unión Patriótica no hace falta otra cosa que la cé­
dula de honradez, dejar las ambiciones personales , 
cuando no tengan firme y honrada base en la linde 
de nuestra agrupación, pues pensar en el medro sin ; 
fundamento es una quimera. Los puestos y la po­
sición dentro de la Unión Patriótica los alcanzarán 
los que los conquisten con su trabajo, con su honra­
dez, con su talento; la navaja la repudiamos en la 
pelea como arma impropia de caballeros espafloles; 
pero, a pesar de la predicación y del ejemplo de se­
riedad, de austeridad que la Unión Patriótica está 
dando, no faltan quienes la consideren como un bál­
samo santo que ha de curar las heridas pasadas de 
luchas electorales o el mágico reconsti tuyente que le 
ha de dar fuerza y vigor pa ra llegar a la meta, sin 
otro bagaje que su calidad de afiliado, su posición o 
su antigua preponderancia, y ante esas salidas a lo 
Hidalgo de la Mancha, pero sin el alma nobilísima de 
don Alonso de Quijano, no hay más que una sonrisa 
burlona o un «señor mió, está usted equivocado». 

El que no haya estado en Cáceres no ha podido 
apreciar en su intensidad toda la grandeza espiritual 
de los tiempos medievales; el que no haya es tado en 
Cáceres no puede apreciar la espiritualidad de aque­
llos hombres que lucieron su elegancia y su grande­
za con su ferreruelo grana , BU alto fieltro con blan­
ca pluma y su brillante espada que «no se sacaba sin 
razón ni se envainaba sin honor». Y o he estado en 
Cáceres mil veces; y an te la casa bellísima de estilo 
plateresco de Alonso Golfín, en la que se hospeda­
ron los Reyes Católicos, e s tuve un día al lado del 
salvador de España y continuador de la que crearon 
aquellos Soberanos . Y también he estado en Mede­
llin ante la estatua del Capitán más grande de su si­
glo con el primer gobernante y primer español del 
nuestro, y una y o t ra vez las lágrimas acudieron a 
mis ojos, cuando mi fantasía, s iempre poética, vio 
in mente que las almas de los Reyes del Nuevo JVlun-
do y la del Conquistador de Méjico, besaron amoro­
samente a la de Marqués de Estella. Y aquellas es­
cenas dejaron tan g rande huella en mi corazón, por 
su elevación y espiritualidad, que no puedo después 
dejar d e se r «primo-riverista» ni sentir un ges to d e 
repugnancia hacia el que piense, sea el que sea , que 
el ideal del Presidente del Consejo de Ministros no 
puede tener otra trascendencia y finalidad que el de 
que un apreciable seflor encuentre el adecuado y 
oportuno momento para cultivar un distrito y aspire 
a una investidura futura sin otra historia, sin o t ro 
prestigio, sin otra autoridad que una vulgarísima 
gestación a la antigua usanza. 

ANTONIO DEL SOLAR. 

Palabras del Presidente sobre la Asamblea 

Tendremos Asamblea pronto. Calculo que para 
el 10 ó 12 de enero Ya tengo sobre mi mesa unas 
diez ponencias o minutas, y hasta creo que me 
h e hecho cargo de lo que, en definitiva, será este 
proyecto. Hasta tal punto lo diputo serio e intere­
sante , que quiero acompañarlo de un preámbulo 
muy razonado, muy documentado, donde se espe­
cifiquen además los motivos determinantes y expli­
cativos de la Asamblea. Un obstáculo para tal labor] 
e s el extraordinario trabajo que pesa sobre mí. An- | 

t e s del despacho con Su Majestad, por las mañanas, 
ya he recibido a los directores de los organismos 
militares; al regreso de Palacio me entrevisto con 
los Ministros, y ya durante todo el día, has ta las 
doce de la noche, no logro aislarme, no logro estar 
solo para recogerme en el estudio y planteamiento 
de cuest iones de Qobierno cuya iniciativa y propul­
sión me corresponden personalmente. Asimilo, sí, en 
el curso del día, muchas ideas de los demás; pero no 
me dejan tiempo pa ra madurar l as mías. 
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C O N P L U M A A J E N A 

[La v e r d a d e r a l i be r t ad 

D e Manuel Bueno, en A B C: 

«Quien no haya olvidado aquel periodo sombrío 
en que no regia en Barcelona otra ley que la violen­
cia, no podrá menos de sorprenderse de la nueva 
fisonomía que ofrece ahora la gran ciudad medite­
r ránea . La gente t ransi ta descuidada por la cal le, 
sin most rar aquel aire de preocupación que refleja 
una secre ta ansiedad mal disimulada. Las relaciones 
en t re las clases sociales son moderadas y apacibles. 
El obrero trabaja y cobra su jornal sin descuento. 
El sefior disfruta de su ren ta libremente, y el uno y 
el otro se recrean a su manera, sin sentirse vigila­
dos e intervenidos por un poder mis ter ioso, que 
operaba impunemente de espaldas a los otros Pode­
res legales.» 

Co laborac ión c i u d a d a n a 

El Sol dedica un editoriar a comentar la reforma 
tr ibutaria directa y creación de un impuesto sobre 
las r en tas y ganancias de todas clases , aparecido 
en La Gacela. Subí-aya el buen propósito que guía 
al señor Calvo Sotelo , y termina así: 

«Con muy buen acuerdo, se abre previa informa- . 
ción pública en torno a es ta reforma hasta el 15 de 
febrero próximo. Suponemos qué en el intermedio 
acudirán a ella, utilizando la puer ta abierta que deja 
el Ministro, cuan tas personal idades y ent idades tie­
nen probada competencia y autor idad al respecto 
en el país . E s un deber inexcusable comparecer 
an te el llamamiento e influir con asesoramientos ca­
paci tados en problema de tan g rave t rascendencia. 
Tiempo habrá, por consiguiente, de objetar cuanto 
sea razonable , tanto en lo que a tañe a la orienta­
ción de la reforma, como en cuanto a las posibilida­
des que ab ra su aplicación. Extremo és te que no es, 
ni mucho menos, desdeñable , ya que de nada serv i ­

rían la buena voluntad y orientación del Ministro si 
és ta se malograba por la carencia de una adecuada 
máquina administrativa. Porque, en este caso, el r e ­
sul tado final podría ser catastrófico para la Ha­
cienda,» 

Nos parece muy bien esta invitación a las fuerzas 
ciudadanas, a colaborar en la obra del Qobierno; 
invitación que es ya de por sí una colaboración muy 
estimable. 

Confiemos en nuestras fuerzas 

De don Manuel Sandoval , en La Época: 
«Reconozcamos sincera y humildemente nuestros 

t ros defectos, pero para corregir los y no para au­
mentarlos al privarnos de la confianza en noso t ros 
mismos. Recordemos a todas horas que mientras 
Europa entera se desangraba inútilmente en una 
gue r ra que ha sido la más feroz, pero también la 
más estúpida de la historia, nosotros afirmábamos 
nuestra neutralidad, que nos ha valido la prosperi - > 
dad que hoy disfrutamos; pensemos que si los honi-
b res cultos y educados son en todas pa r t e s de agra­
dable t ra to , sólo en España se puede t ra tar con los • 
que no tienen ni cultura ni educación, pero saben i 
suplirlas en cierto modo por un instinto de que en ' 
o t ros pueblos carecen; hagamos constar que nues­
t ra civilización está tan ar ra igada , que no es fácil . 
ar rancar la , como ha ocurrido en o t ros países en que 
sólo era algo superficial o somero, y como prendido 
con alfileres; proclamemos la independencia de nues­
t ro a r te , y la de nuestra ciencia, demos t rada por; , 
Menéndez Pelayo, que se atrevió a proclamarla va­
l ientemente ante los «progresivos» que le Uatnaban 
«ret rógrado; y no olvidemos jamás que en el natu­
ral desenvolvimiento de lo «nuestro» hemos de en­
contrar nues t ro verdadero bienestar y nuestro posi* 
tivo adelanto.» -í 

T A L C O M O V I E N E 

TO D A la sabiduría de la antigüedad es tá com­
pendiada en es tas pa labras , dichas por uno de 
los s ie te sabios de la ant igua Qrec ia , y que a l ' 

gunos atribuyen al i lustre poe ta latino Terencio : Ne 
quid nlmls (de nada demasiado o nada con de­
masía). 

Toda la sabiduría de la Edad Media es tá sinteti­
zada en es tas palabras del más g r a n d e de los filóso­
fos crist ianos: In medio stat vlrtus (la virtud está 
en el justo medio, y, por t an to , todo extremo es vi­
cioso), dijo Santo Tomás . 

Toda la sabiduría moderna puede resumirse en 
es tas palabras , dichas por un filósofo alemán, quizá 
el más grande de los pensadores contemporámeos, 
aquel a quien el P . Ceferino Qonzález llama en su 
Historia de la Filosofía «El Aris tóte les del si­

g lo x ix» . «La V e r d a d - d i c e Hegel—no está en ía 
tesis sola, ni en la antí tesis sola, sino en la unión ar­
mónica de la tesis con la antítesis, o sea en la sín-^ 
tesis.» 

Es verdaderamente notable y digno de meditación 
que t r e s civilizaciones tan distintas como la ant igua 
civilización pagana greco-romana, la cristiana civi­
lización de la edad media y la racionalista civiliza­
ción contemporánea, coincidan y tengan el fondo 
común de amar el buen medio y la concordia, y 
odiar los exclusivismos y extremismos; esos exclu­
sivismos y extremismos hoy tan en moda y que t a n 
funestos resul tados producen en política y sociolo­
gía, no sólo en España, sino en el mundo en te ro . 

UN ESPAtiOL APOLÍTICO. 

Biblioteca Nacional de España



B E N E F I C E N C I A Y S A N I D A D 
H O J A S D E U N B A L A N C E 

Para el Exce l en t í s imo señor IWiniS-
tro de la Gobernación 

CO S T U M B R E S tradicionales obligan en es ta 
época del a l o a hacer dentro de todas las 
actividades individuales o colectivas un balan­

ce del esfuerzo realizado por el talento, la voluntad 
o el entusiasmo y perseverancia durante la jornada 
anual . 

En materias de Sanidad y Beneficencia nos sería 
cosa fácil publicar en es tas páginas una especie de 
sama total: tantos millones en el Presupuesto, tan tas 
pesetas gas tadas . Pero se nos antoja un poco trilla­
da esa manera de hacer, y en el periodismo, como en 
tantas o t ras profesiones, hay que renovar y renovar­
se si se pretende vivir al compás mismo de los 
acontecimientos que la nueva vida política nos ofre­
ce cada día. 

D e ahí que, para comodidad y curiosidad del lee 
tor, elemento capitalísimo al que todo periodista o 
escritor ha de mimar y cuidar con el debido respe to 
y la más exquisita delicadeza, para satisfacción de ; 
ios hombres Directores de la Sanidad piiblica y,1 
hasta si se quiere, para justificar razonadamente,] 
documentalmente los entusiasmos de aquellos que-
un día y otro día airean, comentan y aplauden esos 
trabajos, esos afanes, esas iniciativas y ese caudal 
enorme de patriotismos; por todo esto—repetimos — 
hemos preferido analizar hoja por hoja el libro de 
las actividades desplegadas durante el año que aca­
ba de morir, seguros, convencidos de antemano del 
saldo altamente favorable en la obra realizado por 
el Ministro d é l a Gobernación, don Severiano Mar­

tínez Anido, y el Director General de Sanidad, don 
Francisco Murillo. 

En el capítulo de construcciones nos encontramos 
con que, gracias a los créditos consignados, se pudo 
construir definitivamente el Hospital del Rey (para 
enfermos infecciosos), construyéndose de nueva 
planta los edificios complementarios de garaje, la­
vadero mecánico, talleres y quirófano con varias y 
amplias dependencias. 

Junto al Hospital del Rey se inaugurará muy en 
breve la «Enfermería Victoria Eugenia» destinada 
al albergue de más de cien tuberculosos en período 
incurable de la enfermedad. Era ésta una necesidad 
de las más sentidas, por no existir en nuestros hos­
pitales salas adecuadas para recibir es ta clase de 
enfermos, constituyendo un espectáculo lamentable 
asistir a su muerte entre los demás enfermos, con 
perjuicio evidente para todos. 

En los mismos terrenos donde se levantan estos 
dos magníficos edificios sanatorios se construye a 
toda prisa otro nuevo pabellón para tuberculosos en 
su primer período; a esta obra colaboran juntos el 
Gobierno y una seflora que hizo al Ministro de la 
Gobernación un espléndido donativo para fin tan 
humanitario. 

Un nuevo pabellón se ha inaugurado en los Sana­
torios de Oza y Pedresa ; en el primero, el pabellón 
de Colonias escolares, es de una magnificencia sub­
yugadora. Ambas instituciones de Santander y La 
Coruña pueden competir con las mejores del ex-

Biblioteca Nacional de España



Hospitardel Rey.—Nuevo Pabellón'«Victoria Eugenia», capaz de albergar a cien tuberculosos como 
en los mejores sanatorios del mundo. 

Malvarrosa , inaugurado en 1925, contintía adicio­
nando nuevas construcciones; creemos que se rá uno 
de los sanator ios marítimos más importantes del 
mundo, por su clima, por su situación topográfica, 
por sus elementos directivos, por sus inmejorables 
condiciones higiénicas. 

Jun tamente al Sana tor io de Lago (Tablada), cuya 
inauguración fué también presidida por los actuales 
Direc tores de la Sanidad pública, se inaugurará en 
los primeros meses del año que comenzamos otro 
pabellón donde recibirán los beneficios elocuentes 
de la vida sanatorial cerca de cien enfermos tuber­
culosos pobres . 

Po r una Real orden el Es tado hizo cesión al Pa­
t ronato de Lucha contra el Cáncer , del edificio llama­
do «Parisiana» para convert ir lo en Hospital de can­
cerosos . Supone un hecho t rascendental es ta amplia­
ción al Instituto del Príncipe de Astur ias , pues le con­
v ier te en uno de los Institutos del Cáncer más com­
pletos de Europa. 

Tienen vida floreciente y magna, y obra social rea­
lizan los Dispensarios Antivenéreo que se levantan 
pictóricos de toda clase de medios para llenar cum­
plidamente sus fines en la calle de Segovia y de 
Luisa Fernanda , de Madrid. 

En lo que fué centro de recreos ti tulado «Majes-
tic» se instala a todo lujo la Escuela Nacional de 
Puericul tura: los periódicos hablan ya de la próxima 
construcción d e la Escuela de Psiquiatría y de un 
Manicomio a ella anexo; el Instituto de Comproba­
ción de sueros , vacunas , productos opoterápicos y 
desinfectantes, empezará en breve a cumplir su ex­
traordinario cometido y no ha de t a rda r mucho tiem­
po sin que se coloque la primera piedra del nuevo 
edificio. Realidad próxima es la construcción de la 
Escuela Nacional de Sanidad y del Museo de Higie 
ne; Sierra Nevada acariciará ent re sus blancos pi­

cachos a los enfermos tuberculosos necesi tados de 
un clima de al tura; en Galicia, empiezan la cons­
trucción de un nuevo Sanator io; se amplia el de Val -1 
delatas , y pronto el viejo caserón donde se halla ins­
talado el Real Dispensar io Anti tuberculoso «Victo­
ria Eugenia» será sustituido por un nuevo edificio 
capaz de llenar su alto cometido social y científico, ¡j 

Maravilla el hospital instalado en Navalmoral por 
la Lucha Antipalúdica; se proyectan con toda rapi- • 
dez la edificación de dos Leproser ías nacionales, 
una en Andalucía y o t ra en Galicia; pronto será un 
hecho la construcción de una Estación sanitaria e n ' 
Medina del Campo, y por todas pa r t e s se nota un 
febril movimiento de renovación, que consuela, ani­
ma, fortalece y templa los espíritus más pusilá­
nimes. I 

Es tas son las par t idas más salientes que hemos 
encontrado en esta primera hoja del Diario de un 
Ministro y de un Director General de Sanidad, be­
neméritos españoles de bondad inagotable, de entu­
siasmos que no desfallecen en ningún momento, de 
patriotismos que ponen a prueba con una claridad 
que emociona, y da ánimos para seguir los en la lucha. 

jCuán distinto es el General Mart ínez Anido de 
como le describieron hombres que no le t ra ta ron ni 
bucearon en su alma! 

Hay que vivir en contacto más íntimo con es tos 
hombres a quienes plumas poco escrupulosas des 
cribieron como ajenos a cuanto signifique calor de 
humanidad, para llevar al público una descripción 
exacta de su valía, de su talento, de sus pensares y 
sentires; hacer lo contrario es socavar el edificio 
de una Sociedad que, como la española, mal infor­
mada antes de la gloriosa fecha del 13 de septiem-
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Uno de los magníficos Pabellones del Sanatorio de Oza (Corufia), donde pasan los veranos cientos de niflos 
pertenecientes a las Colonias Escolares. 

bre, se dejó arrastrar por aquellas vehemencias, en- I biente de los que aniquilan las reputaciones más 
juiciando actuacioiies que el tiempo, soberano seflor, honradas y las honras que me or se r e S 
ha venido a destruir, para satisfacción íntima de es- reputan, 
tos hombres, en torno a los cuales se hizo un am- ISIDORO S . FIGUFROA 

Los niños de las Colonias Escolares tomando baños de sol en una de las amplias terrazas 
del Sanatorio de Pedresa (Santander). 
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a Unión Patriótica en Madrid y provincias 
Barce lona .—Una conferenc ia 

Don Emilio Sáncliez Pas to r dio una notable con­
ferencia en el local de la Unión Patr iót ica del Cam­
po del Arpa, desarrol lando con gran competencia 
el tema s iguiente : «Política antigua y política 
nueva». 

El sefior Sánchez Pas to r escuchó muchos aplau­
s o s . 

Barcelona.—Una conferencia 

En el local de la Juventud Patr iót ica, y bajo la pre 
sidencia del señor Gassó y Vidal, el Comandante se ­
ñor Tenorio , que llevaba la representación del Ca­
pitán general , y el señor Lacárcel , que ostentaba la 
del Gobernador civil, ha dado una notable confe 
rencia sobre «Góngora y las cultas latiniparlas», el 
notable y prestigioso hispanista doctor Paul Thomas . 

El salón de ac tos es taba rebosan te de público. 
Hizo la presentación del orador el sefior Montaner , 
que ensalzó elocuentemente la personalidad del con­
ferenciante. 

Ei doctor Paul Thomas habló a continuación en 
espafiol, muy correcto, de la l i teratura en general y, 
muy especialmente, de la espaflola, y dentro de és ta 
concretó sus pensamientos en la brillante figura de! 
insigne cordobés Luis de Góngora . 

El doctor Thomas fué ovacionado al finalizar su 
luminosa disertación. 

Terminó el acto con unas palabras del Jefe pro­
vincial seflor Gassó y Vidal, que hizo un at inado bos­
quejo de la personalidad que había ocupado la tri­
buna, agradeciendo muy efusivamente a las autori­
dades y al público su asistencia al acto. 

JVladrid.—Comisión de propaganda^ 
del distrito del Centro 

Es ta Comisión de propaganda que con tanto en­
tusiasmo viene trabajando desde que se constituyó 
la Unión Patr iót ica, ha sido reorganizada reciente­
mente, quedando in tegrada por los siguientes se ­
flores: 

Pres idente : Don Gregor io Sánchez Puer ta y d é l a 
Piedra. 

Pres identes de las Subcomisiones de barr io: Del 
Carmen, don Isidoro S. F igueroa; Constitución, don 
J o s é Fe rnández Redondo; Cor reos , don J o s é Gó­
mez Arias; Estrel la, don Ar turo Humanes; Jard ines , 
don Francisco Moret ; Mufloz T o r r e r o , don J o s é 
Luis Se rve r t ; San Lu i s , don Rafael Heredia y 
R. J a é n ; San Martin, don Tomás Sánchez Pacheco; 
Pue r t a del Sol, don Luis Romo, y Tudescos , don 
Cristóbal Colón. 

Secretar io: Don Narciso Mart ínez Cabezas . 
Delegados de calle: Don P e d r o Abellán Márquez, 

don Ramón Marcobal , don Santos Par re l la , don Ro­
sendo P . F ru tos , don Enrique Santos , don J o s é Ga­
lán Díaz, don Tomás Mora Mateos , don Manuel 
Rodríguez Lago , don Emilio J . Molina, don J e s ú s 
de Lara, don JVlanuel Luengo, don Miguel Fernán­
dez del Pino, don Manuel Díaz Fernández , don Ma­
nuel Fisac, don Francisco Javier Rincón Lazcano, 
don Feder ico de la Rúa y Berger , don Ángel Lucio 
Guer ra , don Ricardo Sánchez Hernández , don Má­
ximo Gómez Ibarlucea, don Eligió Baes Velasco, 
don Lucas Sáenz Redondo, don Antonio Escribano 
Rodríguez, don Joaquín López Ayora, don Andrés 
A, del Valle y Alvarez, don Julio Rey de las Heras , 
don Manuel Moure Blanco, don J o s é Rodr íguez 
Cambón, don Manuel Cabeza Duar te , don José Rico 
y Rico, don Eduardo Collar Ayaregui , don J o s é 

Campo, don Eulogio Pera l ta , don Ar turo Cimarra, 
don IJaime Mart ínez, don Antonio Sánchez, don 
Enrique Laguno y P . Valdés don, Florián Ruiz 
Egea y don Benito Fernández Gómez. 

Se celebró, con extraordinar ia concurrencia, el 
homenaje que la provincia de Madrid organizó en 
honor del sefior Gobernador civil de la provincia, 
don Manuel Semprún, 

Al acto, que fué muy cordial y efusivo, concurrie­
ron el Excelentísimo Seflor Ministro de la Goberna­
ción, don Sever iano Martínez Anido; el Pres idente 
de la Diputación provincial, seflor Salcedo Bermeji­
llo; los Alcaldes, y representaciones numerosas de 
los Municipios de la provincia, y representantes de 
muchas Sociedades patronales y obreras que quisie­
ron asociarse al acto como prueba de la simpatía que 
les inspiraba la campafla de saneamiento cultural, 
sanitario y social que desde el Gobierno civil lleva 
realizada durante dos años . 

S e pronunciaron in teresantes y elocuentes discur­
sos, y, después , los reunidos se t ras ladaron al Mi­
nisterio de la Guer ra , donde hicieron ent rega al se­
ñor Pres idente del Consejo de Ministros de un men­
saje en el que se le pide conceda un título de Casti­
lla al seflor Semprún. 

El Qeneral Primo de Rivera pronunció un discurso 
elogiando la obra realizada por el señor Semprún, y 
congratulándose de tan inesperada como elocuente 
demostración de civismo que es taba presenciando. 

Las palabras del seflor Marqués de Estel la fueron 
acogidas con una clamorosa ovación, dándose vivas 
a Espafia, al Rey, al Pres idente del Consejo, y a 
Madr id . 

El homenaje t r ibutado al Gobernador civil consis­
t ió en la ent rega de un valiosísimo bastón de mando 
y un álbum donde han firmado, además de los Con­
cejales y Alcaldes de los pueblos de la provincia. 
Diputados provinciales ,—representantes de numero­
sas entidades—y millares de personas de todas las 
c lases sociales, 

* 
• * 

Interesante fué la conferencia que el i lustre escri­
tor mejicano don Car los Pe rey ra dio en el salón de 
actos de la Unión Patriótica an te una concurrencia 
tan numerosa como selecta. 

Presidió el Jefe provincial sefior Gabilán e hizo la 
presentación del orador en términos muy cariflosos 
el seflor Gut iér rez Solana, 

«Menéndez Pelayo en su aspecto americanista» 
fué el tema desarrol lado por el conferenciante. 

Comenzó el sefior Pe rey ra su disertación ag rade ­
ciendo a la Unión Patr ió t ica la acogida que le había 
dispensado. 

Refiriéndose al problema hispanoamericano, dijo 
que es tamos en un momento en que es preciso que 
la sensibilidad se afine y de que la mutua confianza 
cree una corr iente de fecundaciones laboriosas, sin 
que sea preciso para ello el procedimiento inmuta­
ble de intercambio de profesores y alumnos; soste­
ner publicaciones, etc . E s el sentido espiritual el que 
ha de dar las derivaciones prácticas al americanismo 
de Espafla y al hispanismo de América. 

Señaló después , como una de las grandes dificul 
t ades que habrá que vencer para la fusión con Espa­
ña de los pueblos de la raza , la desunión que existe 
en t re és tos , a lentada por la influencia que ejercen 
en Par í s , Londres y Washington. 
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Una de la más grandes figuras del hispanoameri­
canismo-afiadió—fué Menéndez Pelayo; pues na­
die como él, nadie más que él, dio la fórmula del 
americanismo integral en el sentido de solidaridad, 
afirmando que su obra Historia de ia poesía hispa­
noamericana, que escribió para el cuarto centenario 
del descubrimiento de América, es un libro capital 
para Espafla y fundamental para América-

Hace después mención de las observaciones que 
el gran polígrafo hizo en su obra de la poesía de 

El autor, diplomático y jurisconsulto 
mejicano don Carlos Pereyra 

diferentes países americanos y de muchos de cuyos 
autores se expresa entusiasmado, por el sentimiento 
vital de la naturaleza. 

Menéndez Pelayo supo atacar con decisión admi­
rable el prurito de mutuo descrédito a que se entre­
garon americanos y españoles durante aquel siglo, 
que duró la borrachera de imposturas históricas, lo­
grando el escritor insigne y glorioso, con su obra 
magna tender un puente de belleza y de verdad en 
t re la España fecunda de los Pinzones y la joven E s 
pafla que cortan los Trópicos. 

El ilustre escritor don Carlos Pereyra , después de 
escuchar muchos aplausos, recibió numerosas y va­
liosas felicitaciones. 

El ilustre escritor don Carlos Pereyra , que tan 
brillantemente ocupó la tribuna de la Unión Patr ió­
tica, de Madrid, es autor de numerosas e interesan­
tes obras , entre las que recordamos la Historia del 
pueblo mejicano, Patria, El mito de Monroe; obra 
suya es también Francisco Pizarro y el Tesoro de 
Atahualpa, en la que estudia a este dramático per­
sonaje. Su última obra de gran éxito es La huella 
de los Conquistadores-

non Carlos Pereyra es colaborador asiduo del 
prestigioso periódico mejicano el Universal, y es , 
además, director de la Biblioteca Ibero-Americana. 

Con ser los anteriores preciosos documentos que 
justifican con largueza la personalidad de este dis 
tinguido conferenciante, sin embargo creemos opor­
tuno reproducir aquí algunos de los conceptos de la 
notable presentación que ante el público hizo otro 
escritor, también de rica prosapia, don Valentín Gu­
t iérrez Solana. 

«El jurisconsulto y diplomático don Car los Perey­
ra—decía el señor Solana - es un prestigioso valor 
hispanoamericano; estimándolo así. le animé para 
que diera conferencias en esta corte; accedió a ello 

y me autorizó para señalar el local que reputase más 
oportuno. Me pareció que en nuestra Unión Patr ió­
tica podría realizar esta labor cultural, no sólo por 
t ra tarse de un hispanoamericano que ha demostrado 
su patriotismo social en todas las ocasiones, sino 
también porque nuestra Unión Patriót ica tiene por 
principal finalidad el engrandecimiento de la Patria, 
toda vez que estamos constituidos a base de gran­
des ideales y nos guía un hombre que pone toda su 
entereza, talento y pierde su tranquilidad aplicán­
dola al resurgimiento de una Nación, con derecho a 
figurar en primera línea entre todas , porque tiene 
la savia de la virtud, del heroísmo y de su incompa­
rable civilizadora y humanitaria.» 

Nuestro distinguido e ilustrado compañero en la 
Prensa don Benjamín Marcos ocupó la tribuna de 
nuestra casa social el día 20 de los corrientes, le 
yendo un brillante trabajo, en el que t rató, con su 
gran competencia, de la situación de España y de su 
indiferencia política antes del 13 de septiembre de 
1923. 

Recordó la actuación de las juventudes liberales 
y conservadoras , analizando a grandes rasgos la 
obra política de Cánovas, Sagasta , Maura, Dato y 
Canalejas. 

Hizo después una acabada descripción del am­
biente español de aquel entonces, que se resumía en 
una gran desorientación y en un interior pesimismo, 
probando documentalmente el estado caótico en 
que se encontraba el país en vísperas del glorioso 
golpe de Estado del 13 de septiembre de 1923. 

Don Benjamín Marcos, que durante su disertación 
escuchó muchos aplausos, fué muy felicitado y ova­
cionado al terminar su conferencia. 

En el salón de actos de la Unión Patriótica de Ma­
drid dio una conferencia el día 22 de diciembre, 
nuestro querido e ilustre amigo el concejal y diputa­
do suplente don Rafael Heredia y Rodríguez Jaén. 

Presidió el acto el Presidente del distrito del Cen­
tro y culto catedrático señor Sánchez Puer tas , que 
hizo la presentación del orador con palabras de gran 
elocuencia y de justificados elogios para el señor 
Heredia, el que desatrolló el tema siguiente: «La 
enseñanza mercantil en el extranjero.» 

Difícil e s - c o m e n z ó diciendo el orador — desarro 
llar un tema tan complejo como el que nos ocupa en 
el reducido espacio de tiempo que me ha sido otor 
gado para dirigirme a vosotros, y por eso habré de 
limitarme hoy a t ratar de la enseñanza mercantil en 
Francia después de la gran guerra , dejando para 
otras conferencias, que habrán de sucederse, y que 
daré, Dios mediante y siempre que vuestra benevo­
lencia lo consienta, t ratar de las demás naciones ex­
tranjeras que en aquella enseñanza ocupan lugar 
preferente entre los países más civilizados. 

Hace después historia de la enseflanza mercantil 
en el pais vecino, y alude a la obra de M. Augusto 
Blanqui, que regentó la cátedra de Historia del Co­
mercio. 

Es te hombre eminente—dice el seflor Heredia—, 
dotado de una habilidad extraordinaria, corresponde 
a una época de engrandecimiento en aquel Cent ro 
docente . 

Durante los ciento seis años de existencia que 
cuenta la Escuela, nunca ha necesitado recurrir en 
demanda de auxilios al Estado. Creada por la inicia 
tiva particular, ella desde su fundación, con más o 
menos dificultades, se ha bastado a si misma y vive 
actualmente con desahogo, y vence y triunfa. 

Hace después una detallada cx;iosición del plan 
de estudios de aquella Escuela y su funcionamiento, 
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demostrando cómo sus alumnos escalan los más al­
tos puestos en las Cancillerías, Consulados, Minis­
ter ios y g randes C e n t r o s mercantiles. 

Analiza la obra que realizan es tos alumnos, y la 
contrasta con la que practican los de nues t ras E s ­
cuelas de Comercio, haciendo resal tar muy documen­
talmente nues t ra inferioridad. 

Alude después a la obra que todos debemos reali­
zar por amor a la Unión Patriótica y a nuestro Jefe 
nacional, que desde un principio se dispuso a c rear 
sobre las ruinas de la España maltrecha por los po­
líticos esta nueva España , que ya comienza a ser 
una confortadora realidad. 

El señor Heredia fué objeto de una gran ova­
ción al terminar su brillante e interesantísima confe­
rencia. 

I V l a h ó n . - L a b o r m u n i c i p a l i n t e r e s a n t e 

Ha sido aprobado por el pleno de es te Ayunta­
miento el presupuesto para el ejercicio económico 
de 1927. 

Interesante resul ta el análisis de la labor munici­
pal que el Municipio de es ta capital viene desar ro­
llando con el aplauso del público, y así resulta, por 
ejemplo, que el presupues to para 1927, aprobado 
como decimos más arr iba , resulta con una rebaja de 
poco más de 3.000 pese tas respecto al primero que 
se formuló después de la suspensión del impuesto de 
consumos. 

No obstante el cri terio de economías y de haber 
pr ivado recientemente el Es tado al Ayuntamiento 
de ingresos de alguna importancia, se mejoran, sin 
embargo en el nuevo presupuesto importantes se r ­
vicios y atenciones, como los de alumbrado, r iego, 
fuentes, sanidad, enseñanza, cultura y orna to . 

Y es tas mejoras se han obtenido sin apelación a 
la prestación personal ni a repart imientos genera les , 
considerando el Ayuntamiento que únicamente en 
casos de verdadero apuro económico debe acudirse 
a tales recursos municipales. 

M a s u e c o ( S a l a m a n c a ) . — I m p o r t a n t e 
a c t o d e a f i r m a c i ó n p a t r i ó t i c a . 

El día 19 del pasado se celebró en el pueblo de 
Masueco (Salamanca) un acto de afirmación patr ió­
tica, con motivo de la inauguración de las obras de 
abastecimiento de aguas , con subvención de la Di­
putación provincial. 

Concurrieron el seflor Gobernador civil, el Vice­
presidente de la Diputación seflor Arenillas, el Di­
putado doctor Bustos y el Vocal de Unión Pa t r ió ­
tica sefior Lago; además del vecindario en masa, nu­
t r idas comisiones de Mieza, Corporar io , Aldeada-
vila. Za rza de Pumareda y o t ros pueblos de ia Ri­
ve ra del Duero , tan fértil como honrada y cas t igada 
por el caciquismo ant iguo. 

S e pronunciaron var ios discursos alusivos al acto, 
a labando el ejemplo del pueblo animoso que hoy ya 
se preocupa de es tas cuest iones de higiene, dejando 
los procedimientos de bander ías ; y la obra de la ac­
tual Diputación que así fomenta los in tereses bási­
cos de los pueblos , des tacando el contras te con el 
nidal de electorería, tan en boga antes de la actual 
reorganización. 

La Diputación de Salamanca y el Comité de Unión 
Pat r ió t ica están realizando una honda labor de sa­
neamiento moral y político, y fomentando activamen­
te los asuntos de beneficio colectivo. 

M a t a r ó (Barce lona) .—Renovac ión d e c a r g o s 

La Unión Patr iót ica de Mataró , que viene reali­
zando una intensa y positiva labor en defensa de 
nues t ros ideales, celebró Junta general para la re ­
novación de cargos . i 

Presidió don Antonio de Palau, y fueron elegidos 
para ocupar las vacantes de la Junta , don Enrique 
Esteban, que se rá el nuevo Bibliotecario; don Enri­
que Pou, Contador ; don Enrique Sen tegundo , Vice­
secre tar io , y don Joaquín Camprubí, elegido pa ra 
una vacante de Vocal. 

P a t e n c i a — N u e v a Junta direct iva. 

En el Cent ro de la Unión Patr iót ica, de es ta capi­
tal , se celebró Junta general para nombramiento de 

Don Diego Ivars Ivars, Alcalde de Benisa 
(Alicante) y fabricante de muebles de lujo. 

Su patriótica actuación es objeto de 
grandes elogios. 

Directiva, resul tando elegidos los siguientes seflo­
res : Pres idente , don J o s é Ordóflez Pascual ; Vice­
pres idente , don Diocleciano de la Se rna Qonzález; ¡ 
Secretar io , don Epifanio Rojo de Cubillo; Vicesecre- i 

Don Blas Picó Monserrat, Secretario del 
Ayuntamiento de Benisa (Alicante), que 

secunda con entusiasmo la actuación 
del Alcalde. 

tar io , don Carmelo Rodr íguez del Amo; Tesore ro , 
don Anastasio Casir i l lo Gut iérrez; Bibliotecario, 
don Francisco P . Nanclares ; Vocales, don Marcelo 
Diez Gregor io , don Juan Gut iér rez Gutiérrez, don 
Cándido Fe rnández Aguado, y don Antonio Inclán 
Ca lvo . 

Sabade i l (Barce lona) .—Homenaje 
a un Alca lde 

En la importante ciudad catalana se han celebrado 
var ios actos organizados por la Unión Patr ió t ica en 
honor del digno y t rabajador Alcalde de aquella ciu­
dad, señor Relach. 

En t r e los actos más sal ientes de afirmación orga­
nizados por la Unión Patr iót ica y su Juventud, se 
des taca la bendición de la bandera de la agrupación, 
siendo padrinos de tan simpática fiesta el Capi tán 
genera l de Cata luña , señor Bar re ra , y la señori ta 
Milans del Bosch. 

Segorbe.—Constitución de la Unión Patriótica 

El día 22 del pasado mes de diciembre ha queda­
do constituida la Unión Patriótica de es ta ciudad. 
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Después de leído, discutido y aprobado el Regla­
mento, se procedió a la elección de ca rgos , quedan­
do proclamados: 

Presidentes honorar ios: Los excelentísimos seño­
r e s don Miguel Primo de Rivera, don Sever iano 
Mart ínez Anido y don Juan O'Donnell Vargas . 

Pres idente efectivo y Jefe local: Don Trinitario 
Escolano Mateo. 

Secre tar io : Don José María Peña Such. 
Asesores: Don Ramón Velázquez Mart ínez, don 

Vicente Vilache Tortajada y don Ped ro Moreno Al-
puente. 

Terminó el acto, que estuvo muy concurrido, con 
vivas al Rey, al Pres idente del Consejo y a los Mir 
nistros de.la Gobernación y de la Guerra . 

Tarragona.—Reunión del C o m i t é 

Bajo la presidencia del señor C o n d e del Asalto se 
ha reunido el Comité de la Unión Patr iót ica , asis­
t iendo todos los representan tes de los distr i tos que 
dieron cuenta al Je fe de la provincia de la activi­
dad y entusiasmo con que actúan las organizaciones 
locales. 

Se acordó la creación de diversos Comités, inten­
sificar la labor de propaganda y celebrar varios ac­
tos públicos en Vendrell, Reus , Qandesa y o t ras va­
rias localidades. 

Valdemanco dei Esteras (Ciudad Real) 
Reorganización del Comité 

Bajo la presidencia de don Narciso Ristor F lores , 
se reunieron los elementos de la Unión Patr ió t ica 
con objeto de cumplimentar la circular del Comité 
provincial, reorganizando la Jun ta directiva o Comi-¿ 

té local, proponiendo la Comisión nominadora y 
aprobándose por aclamación la candidatura siguien­
te : Pres identes honorar ios: Excelentísimos señores-
don Miguel Primo de Rivera y Orbaneja y don Se­
veriano Martínez Anido; Pres idente efectivo, don 
Narciso Ristor Flores ; Vicepresidente, don Braulio 
Pasoso Barba; Teso re ro , don Ángel Fuentes Ma­
drid; Vocales: don C e s á r e o Fuentes Tor re ro , don 
Aurelio Fuentes Madrid, don Emilio Aguado Man­
zano y don Juan Madrid Cabanillo; Secre ta r io , don 
Luis Acacio León; Vicesecretar io, don Luis León 
Ruiz. 

Elegido el Comité, su primer acuerdo fué dirigir 
un respe tuoso y cariñoso saludo a los ilustres Presi­
dentes honorar ios . 

Valencia.—Ciclo de conferencias 

Con g ran concurrencia se ha inaugurado el ciclo 
de conferencias organizado por la Juventud de 
Unión Patr iót ica de es ta capital. 

La primera es tuvo a cargo del Delegado regio de 
Bellas Ar tes don Manuel González Mart ín, quien 
desarrol ló el tema siguiente: «Pintores valencianos 
costumbristas del siglo xix». 

P re sen tó al orador el culto Pres idente de la Ju ­
ventud señor Guardiola. 

Vich (Barcelona).—Nuevo Comité 

Han sido elegidos para formar par te de este Co­
mité local de Unión Patr iót ica: don Domingo Cam­
po, don Miguel Genis, don Joaquín Vilaplana, don 
J o s é Raulet , don José Cumeras , don Jaime Xuclas, 
don J o s é Rovira, don P e d r o Buxó, don Hilario Sa-
durní y don Juan Nogué. 

L A F I E S T A D E L Á R B O L E N M E L I L L A ? 

Por iniciativa del general Cas t ro Girona, se ha 
celebrado con toda solemnidad la F ies ta del Árbol, 
plantándose 100.000 pinos en las lomas del Gurugú 
por una representación de los diversos Cuerpos y 
t ropas de aquella Comandancia genera l . 

• Con una fiesta tan patriótica y cultural se ha se­

ñalado para el porvenir una norma de conducta que 
tanto habrá de contribuir a la regeneración de aque­
lla zona del P ro tec to rado a cargo de España , mos­
t rándose a la vez a los indígenas cómo el Ejército 
ha contribuido a la o b r a de reconstitución del 
país. 

CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 

Huevar, A. de la O/ZÜO.—Abonada fac­
tura núm. 489. 

Pruna, M Fernández •-Abonada fac­
tura 495. CHro impuesto por R. Téllez. 

Puebla de Sanabrio,/ García.—Abo­
nada factura núm. fi07. 

Cogollos-Vega, M. Hurtado.—Abona 
da factura núm. 265. 

Arqañln. ¡. Pérez. - Recibido giro; 
abonado fin diciembre. 

Et Bonillo. N. Buendia.—Abonada fac­
tura núm. 18. 

Viso det Atcor, S. Fernández.—Abona­
da factura núm. 500. 

Lorca. C. de S. lulián.-Abonada fac­
tura núm. 395 y remitidos ejemplares. 

Bernardos, Pedro ¿torente.—Abonada 
factura 469. 

Madridejos, /. Weí^ue/'o.—Recibido gi­
ro-, abonado fin septiembre 1927. 

Villalba (LUQOI, E . O/OÍ. - Recibido 
giro; abonado fin marzo. 

Villagarcia de Campos, A. Fernán­
dez.—Abonada factura 58 •. 

Cheste, A. Tarín Abonada factura 
número 555. 

Comillas, C. Garda.—Recibido giro 
impuesto por M. Qonzález y abonada 

factura 455; cambiadas direcciones don­
de indica. 

Valga, C. Consuelo.—Hecho como in­
dica. 

Vilaller, A . Pons. — Recibida carta; 
abonado hasta fin septiembre 1927. 

Segovia, A. Marcos. - Abonado hasta 
fin septiembre 1927. 

Magaz, M. 5aníos . — Recibido giro; 
abonado hasta fin septiembre 1927. 

Lejona, P. de Onrfte.—Recibido giro; 
abonada factura 59J. 

Abastas, /. Pernández.-Rccibido gi­
ro; abonado hasta fin marzo 1927. 

Los Molinos. S. Herrero. — Recibido 
giro; abonado hasta fin septiembre 1927; 
remitido ejemplares. 

Hellín, /. Lorenzo /?omos.—Remitido 
el número 5. 

Yurreta, P. /. de Onamdía.—Recibido 
giro; abonada factura 599. 

Peñarrubla, j . L. 5o/er.—Recibido gi­
ro; abonado hasta fin septiembre 1927. 

Gozar, C- Sánchez. — Recibido giro; 
abonada factura 180; anotadas las indi­
caciones hechas. 

Vélez-Rublo, F. G«/rao.—Recibido gi­
ro; abonada factura 625, anotadas indi­

caciones hechas; con su carta última se 
cruzó otra nuestra. 

Güeñez.F. Ví/tóíí - Recibido giro; abo­
nado Ayuntamiento hasta fin septiem­
bre de 1927. 

Gestalgar, A. féree.—Recibido giro; 
abonado Ayuntamiento hasta f in sep­
tiembre 1927. 

Villanueva de Slgena, F. M. Marín.— 
Recibido giro; abonada factura 314. 

Salinas de jalón. M. ffose/.—Recibido 
giro; abonado hasta fin septiembre 1927, 

Salamanca, V. Peres.—Recibido giro; 
abonado hasta fin septiembre 1927. 

Andraitx, B. Morogues.—Recibido gi­
ro; abonada factura 12íl. 

Peleagonzalo, / . /?uWo.—Recibido gi­
ro; abonada factura 606. 

Voto, Joaquín Vega — Recibido giro; 
abonada factura 468. 

Chesa, B. Martin de las Muías —Reci­
bido giro; abonado hasta fin marzo 1927. 

La Estrada. J. M.' Moimenta—Abo­
nado hasta fin año. 

Ayora. R. Royo.—Abonada factura nú­
mero 548. 

Chiva, / . /?ico.—Abonada factura nú­
mero 556; por giro impuesto en Ayora. 
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(iestalgar, I . Herranz. Abonada fac­
tura 559. 

Monroyo, R. Bielsa.—Abonada factu­
ra 512. 

Luesia, A. Labayen —Abonado hasta 
fin del año 1927. 

Oroz-Betelu, M. M. Torrea.—Abonada 
factura 40). 

/alance, R ¡.acuesta. — Abonada fac­
tura 558. 

Almacenas, W. Albareda.—Abonada 
factura 368. 

Hornachón, F. Ramírez. — Abonada 
factura 115, por giro impuesto por señor 
JVlartínez. 

Ledesma, A. López —Abonada factu­
ra 445 

Elche. S Macla. — Abonada factura 
61, por giro del señor Pascual. 

Villanueva de S. Carlos, S. Vadillo.— 
Abonada factura 185. 

Arbuclas, / M." Gorfor/.—Abonada 
factura 261. 

Villanueva de Cameros, S. Lafue :te. 
Abonada factura 357. 

Mantesa, P. Sanchíz,—Abonada fac­
tura 565 

Burclano de Valverde, M. Sandln.— 
Abonado hasta fin marzo 1927. 

Cional, Ayuntamiento. —Abonado has­
ta fin marzo 1927, 

Gallegos de Argañán, ]. M. Rodrí­
guez .—Abanada factura 444. 

Roperuelos del Páramo, A. del Canto. 
Abonado hasta fin año. 

Belchlle, F. Mal in.-Abonada factura 
número 614. 

Torrecilla de Alcañlz, P. Sancho.— 
Abonada factura 517. 

Baguena, A. J ucíc—Abonada fac. 505. 
Bañares, E. Patoc/os.—Abonada fac­

tura 346. 
Traspínedo, E. Sanz.—Abonada fac­

tura 584; giro impuesto capital. 
Lago,S. /?í¡a.—Abonada factura 360. 
Guadalaviar, A. Martínez.—PAonada 

factura 507. 
Corrales del Duero, R. Bombín.—Abo­

nado hasta fin marzo 1927. 
Almonacid, / de ^ncor. — Abonada 

factura 527. 
Marchena, M. H. Fraile. — Abonada 

factura 492. 
Teresa de Cofrentes, F. Martin.—Abo­

nada suscripción ese Centro hasta fin 
septiembre 1927. 

Rebollar,B. García.—Abonado hasta 
fin marzo 1927. 

Argamasllla de Alba, C. París.—Abo­
nada factura 254. 

Cártama, /. Díaz.—Abonada factura 
número 3 5. 

Valverde de Campos, E. Sánchez— 
Abonado hasta fin año. 

Masegoso, P. Coreóles. — Abonado 
hasta fin marzo 1927. 

Saldaero, V. ¡le Miguel. — Abonada 
factura 502. 

Arnedillo, C. Saenz. —Abonada factu­
ra 350. 

Cábelo, / . Homero.-Abonada factu­
ra 427. 

Pelabravo, M. Atareo .—Abonada fac­
tura 416. 

Ñuño Gómez, M. Clemente.—Abonada 
factura 539. 

Nalech. F. Sanfetlii.—Abonada factu­
ra número 343. 

Almería, G. Calle/ón.—Abonado has­
ta fin septiembre 1927. 

Perauta, / . Z)umas.—Abonada factu­
ra 377. 

Oviedo, F. Zuvlllaga.—Abonado has­
ta fin septiembre 1927. 

Robres, V de Rívas.—Abonado hasta 
fin septiembre 1927. 

Molledo. E. Pérez.-Abonada factura 
número 458. 

(.limera de Libar, A. Sánchez.—Abo­
nada factura 3)1. 

Aldeanueva de Santa Cruz, P. Her­
nández. -Abonado h^sta fin marzo 1927. 

1 a Estrada, R. Hernández.—Abonado 
hasta fin marzo 1927. 

Ortigosa, A. Navarrete.—Abonada 
factura 345 con sus dos giros. 

Patencia, L. Ellees.—Abonado h.nsta 
fin diciembre 1926. 

Fuentemilanos, F. Alfonso. - Abonada 
factura 473 por giro impuesto en capital. 

Olocan, R. Genovés.—Abonada tac 
tura 566; giro impuesto por A. Navarro. 

Málaga, F. de Luna.—Abonado hasta 
fin septiembre 1927. 

Fayón. B. /?ome«. — Recibido giro; 
abonada factura 616. 

Soria, E. Martínez de Azagra. - Reci 
bido giro; abonado hasta fin septiembre 
1927. 

Soria R. Arjona - Recibido giro; abo­
nado hasta fin septiembre 1927. 

Alcaucín, F. Gallero. Recibido giro; 
abonada factura 382. 

Toral de los Guzmanes. -Recibido gi­
ro; abonada factura .27. 

Lugo, V. Sánchez. - Recibido giro; 
abonado hasta fin diciembre 1927; remi­
tidos los tres ejemplares. 

5. Muñoz, /. Matías Cas iano . -Rec i ­
bido giro; abonado hasta fin septiembre 
1927. 

Cervera de Toranso, L. García Pala-
zuelos.—Abonada factura 464. 

Aviles, V. Alonso.—Abonada factura 
número 417. 

Málaga, A. Alvarez•—Recibido giro; 
abonado hasta fm septiembre 192/. 

Calatayud, C. Aguilar.-Recibido gi­
ro; abonada factura S\ñ. 

Valderrible, N. García.—Recibido gi­
ro; abonada factura 467. 

Málaga, W. Cateto.—Recibido giro; 
abonado hasta fin septiembre 1927. 

Sevilla, I). Vázquez.—Recibido giro; 
abonado usted y el señor Marín hnsta fin 
septiembre 1927. 

Lorcha, C. /="aHs. -Recibido giro; abo­
nada factura 64. 

Bello, /. /6ar,s.—Recibido giro; abona­
do hasta fin marzo 1927. 

Pineda de Ciruela. — Recibido giro; 
abonado hasta fm marzo 1927. 

Picazo det Jilear, A. Fernández.—Re­
cibido giro; abonada factura 219; hechas 
indicaciones. 

Stétamo, M. Almudévar. — Recibido 
giro; abonado hasta fin septiembre 1927. 

bl Ferrol, ]. M." Pedrelra.—Recibido 
giro; abonado hasta fin septiembre 1927. 

Lanteira, F. López.— Recibido giro; 
abonada factura 269. 

Alicante, /. Canal. — Recibido giro; 
abonado hasta fin diciembre 1926. 

Palas del Rey, M. Platero •—Recibido 
giro; abonada factura 363. 

Campillos Sierra, F. Navarro. — Re­
cibido giro; abonada factura 215. 

Barlg, F. Olmos —Recibido giro; abo­
nada factura 549. 

Vilíarnarchante, E. Gí7.—Recibido gi­
ro; abonada factura 574. 

Villafranca, E. Ibarbla.-RecXbido gi­
ro; anonado hasta fin septiembre 1927. 

Flassá, /. Geba. —Remitido número 
que interesaba. 

Almodóvar del Rio, F. García.—Re­
cibido giro; abonado hasta fin septiem­
bre U127. 

Cubitla, T. Casado.—Recibido giro; 
abonada hasta fin septiembre 1927. 

Faraján, A. Palacios. -Recibido giro; 
abonada factura 384. 

Rlbaforada, F. Murillo.—Recibido gi­
ro; abonada factura 410. 

Logroño, E. Labad.-Recibido giro; 
abonado hasta fin marzo 1927. 

Algámltas, J. Dorado.—Recibido gi­
ro; abonada factura 481. 

Lugar Nuevo de FenoUet, P. Llopis.— 
Recibido giro; abonada factura 562. 

Herce, A. Blanco. — Recibido giro; 
abonada factura 354. 

Eruma, A. García —Recibido giro; 
abonada factura 591. 

Lalln, h. González. - Recibido giro 
abonada factura 424. 

Zarra,). V. Rubio. —Recibido giro; 
abonada factura 575. 

Montrotf, 1'. /aca/te.—Recibido giro; 
ííbnnadít factura o64. 

Puente del Arzobispo —Recibido giro; 
abonada facti.ra 540. 

Siete Aguas, A. Arévalo. - Recibido 
giro; abonada factura 571. 

Acered, C. Bustuena.—Recibido giro; 
abonada factura 612. 

Rodenas, Alcalde . — Recibido giro; 
abonada factura 519. 

Monlnegre. I. I mas —Recibido giro; 
abonada factura 134. 

Robladilla. J. Gómez. - Recibido giro; 
abonado hasta fin marzo 192i. 

Cádiz. G. Snperirelle.-Recibido giro; 
abonado hasta fin diciembre 1926. 

FlBorge, I C/aw/o—Recibido giro; 
abonada factura 390. 

Carrol de Calatrava. t . (.asado. — 
Recibido giro; abonada factura lí:8. 

Santiuste de S Juan Bautista, F. A. 
Laguna.—Recibido giro; abonada factu­
ra 476. 

S. Sebastián. E. Chacón.-Recibido 
giro; abonado hasta fin diciembre !926. 

Beniorjó, S. Martínez.—Recibido gi­
ro; abonada factura 550. 

Algeciras, L. Ortega.—Reci\j\do giro: 
abonada factura 163. 

Gorrión de Calatrava, R. Sobrino.-
Recibido giro; abonada factura 182. 

Huercal Overa, /. Ber nal. - Recibido 
giro; abonada factura 65. 

Píedrabuena, M. Mateo —Recibido gi­
ro; abonado hasta fin diciembre 1926. 

Canena. /. Godoy. — Recibido giro; 
abonada factura 293. 

Monterde de Albarracín, C. Giménez. 
Recibido giro; abonada factura 513. 

Belmonle de Campos, A. Agundez.— 
Recibido giro; abonada factura 428. 

Laúdete, A. /4«a'rés.-Recibido giro; 
abonado hasta fin marzo 1927. 

Sopuerta, J. Ortiz.—Recibido giro; 
abonada factura 598. 

Albaladejo, A. Garaa.—Recibido gi­
ro; abonado hasta fin septiembre 1927. 

Laraya, M. Domenech. —Recibido gi­
ro; abonada factura 249. 

Arríondas, A. Helgada.-Recibido gi­
ro; abonada factura 416; hecho cuanto 
indica. 

Viñón. I. Reda —Abonado hasta fin 
septiembre 1927. 

Ciudad Lineal, Comp." Madrileña de 
Urbanización. — Abonado hasta fin di­
ciembre 1926. 

Monterrubia de la Serena. B. A. Juá­
rez.—Abonada factura 111. 

Capellades,J. Artigas .—Abonada fac-' 
tura 137. 

Lesaca,J. M." Maya.—Abonada fac­
tura 407. 

Santa Eugenia de Test, P. Amat.— 
Abonada factura 259. 

Durango, Ayuntamiento. — Abonado 
hasta fin septiembre 1927; giro impuesto 
impuesto por J. Borazábal. 

Yunquera, F. Puertas.-Abonada tac-
tura 381. 

Zaragoza, M. Ruiz.—Abonado hasta 
fin marzo 1927. 

Segovia. A. l.lovet.—Abonado hasta 
fin diciembre 1926. 

Patencia, S. Cuesto.—Abonada hasta 
fin marzo 1927. 

Maslde. B. R. ñna/.—Abonada factu­
ra 415. 

Robledlllü, D Trinidad.-Abonada fac­
tura 159. 

Alazar, M. Gómez.—Abonada factura 
número 451. 

Onzanilla, Ayuntamiento. — Abonada 
factura 326; giro impuesto F. Lorenzana. 

Casarlche, J. M."- Bernet.—Abonada 
factura 483. 

Lérida, A. Cuniliera.—Abonado hasta 
fin marzo.lfiS*.-...^-.^ . 
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P I D A C A T A L O G O A L A 

C A S A 
G O N Z Á L E Z 
Azulejos Jevillarvoy 

S£VILLA-BaKCELDNK-CÓHSO»H -Ht/KLVA 

fio o l v i d e u s t e d 
— 13 QUE EL B ' — 

2 O C H L 
ES EL 

DESINFECTANTE MÁS EFICAZ, MÁS 

ECONÓMICO, MÁS POPULAR y DE 

MAYOR CONSUMO EN 6SPAÑA. 

B P r o p i e t a r i o s d e l L a b o r a t o r i o Z O T A L 

CRPIILO T E J E R U 
S E V I L L A 

proveedores efectivos de la Real Casa , 
e j érc i to , jVIarína, Hsoctacíón General 
de Ganaderos, Rospítal de e p i d e m i a s . 
Laboratorio de enfcrmcc'adca ínfecío-
s a s de la escue la de Veterinaria de 
\ \ JMadrtd, etc. ^ ^ 
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SOCIEDAD AMIMA INDUSTRIAL ASTOHIANA 
-íi J^i vi'K vvs. 

Fabricas de MOREDA Y GIJON 
l»v J^i Vv> l»v J4i ivV V^V J^i VVv 

ACERO Siemens básico de todos tamaños; lingote de fundición y 

afino.'ALAMBRBS brillantes, recocidos, galvanizados, cobrizados. 

ACEROS al crisol para herramientas, limas, barrenas de minas. 

HIERROS y ACEROS laminados en palanquilla para machines. 

LLANTONES para la fabricación de hojalata, formas comer­

ciales usuales.'CARRILES, chapas, machines de hierro y acero. 

I Espino artificial, Punías de París, Hojalata 

Para ia Correspondenc ia y pedidos dirigirse al Director de las 

FABRICAS DE MOREDA Y GIJON 
G I J Ó INI ( A S T U R I A S ) 

A P A R T A D O , 3 . — T e l e g r a m a s : M O R E D A Y G I J Ó N 

FABRICA D E METALES D E LUQONES 
<'̂ <' "'"V"* 

ALAiyiBRE de cobre electrolítico de todos los diámetros. 

— de bronce sllícioso — — — 

— de latón — — — 

BARRAS de cobre _ _ _ 

— de latón — — — 

CHAPAS de latón de todas dimensiones. 

— ds cobre — — 

C O B R E EN L I N G O T E l 
• 
• 

P a r a la C o r r e s p o n d e n c i a d i r ig i r se al Di rec to r d e la g 
• 

Sociedad Anónima "Industrial Asturiana."-OVIEDO I 
A P A R T A D O , 2 7 T e l e g r a m a s : T A R T I E R E \ 

o 

MINAS DE CARBÓN EN ALLER (MOREDA) ¡ 
i MINAS DE HIERRO EN ARLOS (AVILES) § 
• o 
•••••ODDODDDGDOODDQDaDDaDDQaODOaQOüanaDODOODDODDDGDOODDODDOODODDDODOODQDaaanaOQOODDOaDODaDDaODQOODD 

I M P R E N T A C l X s I C V K S P A Ñ O L A . G L O K I K T A O S LA I G L K S I A T B L l í F O " J O 5 0 I M A D R I n 
Biblioteca Nacional de España


